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● INCONTRO CON IL COMITATO DI COORDINAMENTO DEL C.E.L.AM. NEL CENTRO STUDI DI SUMARÉ

 DISCORSO DEL SANTO PADRE TRADUZIONE IN LINGUA PORTOGHESE TRADUZIONE IN LINGUA
ITALIANA TRADUZIONE IN LINGUA INGLESE TRADUZIONE IN LINGUA FRANCESE TRADUZIONE IN
LINGUA TEDESCA TRADUZIONE IN LINGUA POLACCA

Alle ore 16 di questo pomeriggio, nell’Auditorium del Centro Studi della Residenza di Sumaré, il Santo Padre
Francesco ha incontrato i Vescovi responsabili del Consiglio Episcopale Latinoamericano (C.E.L.AM.) in
occasione della riunione generale di coordinamento, convocata da domani 29 luglio e fino al 2 agosto presso
l’Istituto Regina Caeli di Rio de Janeiro.
Nel corso dell’incontro - introdotto dal saluto del Presidente del C.E.L.AM., S.E. Mons. Carlos Aguiar Retes,
Arcivescovo di Tlalnepantla (Messico) - il Papa ha pronunciato il discorso che riportiamo di seguito:

 DISCORSO DEL SANTO PADRE

1. Introducción

Agradezco al Señor esta oportunidad de poder hablar con ustedes, hermanos Obispos, responsables del
CELAM en el cuatrienio 2011-2015. Hace 57 años que el CELAM sirve a las 22 Conferencias Episcopales de
América Latina y El Caribe, colaborando solidaria y subsidiariamente para promover, impulsar y dinamizar la
colegialidad episcopal y la comunión entre las Iglesias de esta Región y sus Pastores.

Como Ustedes, también yo soy testigo del fuerte impulso del Espíritu en la Quinta Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano y El Caribe en Aparecida, en mayo de 2007, que sigue animando los trabajos del
CELAM para la anhelada renovación de las iglesias particulares. Esta renovación, en buena parte de ellas, se
encuentra ya en marcha. Quisiera centrar esta conversación en el patrimonio heredado de aquel encuentro
fraterno y que todos hemos bautizado como Misión Continental.



2. Características peculiares de Aparecida

Existen cuatro características que son propias de la V Conferencia. Son como cuatro columnas del desarrollo
de Aparecida y que le confieren su originalidad.

1) Inicio sin documento
Medellín, Puebla y Santo Domingo comenzaron sus trabajos con un camino recorrido de preparación que
culminó en una especie de Instrumentum laboris, con el cual se desarrolló la discusión, reflexión y aprobación
del documento final. En cambio, Aparecida promovió la participación de las Iglesias particulares como camino
de preparación que culminó en un documento de síntesis. Este documento, si bien fue referencia durante la
Quinta Conferencia General, no se asumió como documento de partida. El trabajo inicial consistió en poner en
común las preocupaciones de los Pastores ante el cambio de época y la necesidad de renovar la vida discipular
y misionera con la que Cristo fundó la Iglesia.2) Ambiente de oración con el Pueblo de Dios
Es importante recordar el ambiente de oración generado por el diario compartir la Eucaristía y otros momentos
litúrgicos, donde siempre fuimos acompañados por el Pueblo de Dios. Por otro lado, puesto que los trabajos
tenían lugar en el subsuelo del Santuario, la "música funcional" que los acompañaba fueron los cánticos y
oraciones de los fieles.3) Documento que se prolonga en compromiso, con la Misión Continental
En este contexto de oración y vivencia de fe surgió el deseo de un nuevo Pentecostés para la Iglesia y el
compromiso de la Misión Continental. Aparecida no termina con un Documento sino que se prolonga en la
Misión Continental.4) La presencia de Nuestra Señora, Madre de América
Es la primera Conferencia del Episcopado Latinoamericano y El Caribe que se realiza en un Santuario mariano.
3. Dimensiones de la Misión Continental

La Misión Continental se proyecta en dos dimensiones: programática y paradigmática. La misión programática,
como su nombre lo indica, consiste en la realización de actos de índole misionera. La misión paradigmática, en
cambio, implica poner en clave misionera la actividad habitual de las Iglesias particulares. Evidentemente aquí
se da, como consecuencia, toda una dinámica de reforma de las estructuras eclesiales. El "cambio de
estructuras" (de caducas a nuevas) no es fruto de un estudio de organización de la planta funcional eclesiástica,
de lo cual resultaría una reorganización estática, sino que es consecuencia de la dinámica de la misión. Lo que
hace caer las estructuras caducas, lo que lleva a cambiar los corazones de los cristianos, es precisamente la
misionariedad. De aquí la importancia de la misión paradigmática.

La Misión Continental, sea programática, sea paradigmática, exige generar la conciencia de una Iglesia que se
organiza para servir a todos los bautizados y hombres de buena voluntad. El discípulo de Cristo no es una
persona aislada en una espiritualidad intimista, sino una persona en comunidad, para darse a los demás. Misión
Continental, por tanto, implica pertenencia eclesial.

Un planteo como éste, que comienza por el discipulado misionero e implica comprender la identidad del
cristiano como pertenencia eclesial, pide que nos explicitemos cuáles son los desafíos vigentes de la
misionariedad discipular. Señalaré solamente dos: la renovación interna de la Iglesia y el diálogo con el mundo
actual.

Renovación interna de la Iglesia
Aparecida ha propuesto como necesaria la Conversión Pastoral. Esta conversión implica creer en la Buena
Nueva, creer en Jesucristo portador del Reino de Dios, en su irrupción en el mundo, en su presencia victoriosa
sobre el mal; creer en la asistencia y conducción del Espíritu Santo; creer en la Iglesia, Cuerpo de Cristo y
prolongadora del dinamismo de la Encarnación.

En este sentido, es necesario que, como Pastores, nos planteemos interrogantes que hacen a la marcha de las
Iglesias que presidimos. Estas preguntas sirven de guía para examinar el estado de las diócesis en la asunción
del espíritu de Aparecida y son preguntas que conviene nos hagamos frecuentemente como examen de
conciencia.

1. ¿Procuramos que nuestro trabajo y el de nuestros Presbíteros sea más pastoral que administrativo? ¿Quién
es el principal beneficiario de la labor eclesial, la Iglesia como organización o el Pueblo de Dios en su totalidad?
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2. ¿Superamos la tentación de atender de manera reactiva los complejos problemas que surgen? ¿Creamos un
hábito pro-activo? ¿Promovemos espacios y ocasiones para manifestar la misericordia de Dios? ¿Somos
conscientes de la responsabilidad de replantear las actitudes pastorales y el funcionamiento de las estructuras
eclesiales, buscando el bien de los fieles y de la sociedad?

3. En la práctica, ¿hacemos partícipes de la Misión a los fieles laicos? ¿Ofrecemos la Palabra de Dios y los
Sacramentos con la clara conciencia y convicción de que el Espíritu se manifiesta en ellos?

4. ¿Es un criterio habitual el discernimiento pastoral, sirviéndonos de los Consejos Diocesanos? Estos Consejos
y los Parroquiales de Pastoral y de Asuntos Económicos ¿son espacios reales para la participación laical en la
consulta, organización y planificación pastoral? El buen funcionamiento de los Consejos es determinante. Creo
que estamos muy atrasados en esto.

5. Los Pastores, Obispos y Presbíteros, ¿tenemos conciencia y convicción de la misión de los fieles y les
damos la libertad para que vayan discerniendo, conforme a su proceso de discípulos, la misión que el Señor les
confía? ¿Los apoyamos y acompañamos, superando cualquier tentación de manipulación o sometimiento
indebido? ¿Estamos siempre abiertos para dejarnos interpelar en la búsqueda del bien de la Iglesia y su Misión
en el mundo?

6. Los agentes de pastoral y los fieles en general ¿se sienten parte de la Iglesia, se identifican con ella y la
acercan a los bautizados distantes y alejados?

Como se puede apreciar aquí están en juego actitudes. La Conversión Pastoral atañe principalmente a las
actitudes y a una reforma de vida. Un cambio de actitudes necesariamente es dinámico: "entra en proceso" y
sólo se lo puede contener acompañándolo y discerniendo. Es importante tener siempre presente que la brújula,
para no perderse en este camino, es la de la identidad católica concebida como pertenencia eclesial.

Diálogo con el mundo actual
Hace bien recordar las palabras del Concilio Vaticano II: Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las
angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos
y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo (cf. GS, 1). Aquí reside el fundamento del diálogo
con el mundo actual.

La respuesta a las preguntas existenciales del hombre de hoy, especialmente de las nuevas generaciones,
atendiendo a su lenguaje, entraña un cambio fecundo que hay que recorrer con la ayuda del Evangelio, del
Magisterio, y de la Doctrina Social de la Iglesia. Los escenarios y areópagos son de lo más variado. Por
ejemplo, en una misma ciudad, existen varios imaginarios colectivos que conforman "diversas ciudades". Si nos
mantenemos solamente en los parámetros de "la cultura de siempre", en el fondo una cultura de base rural, el
resultado terminará anulando la fuerza del Espíritu Santo. Dios está en todas partes: hay que saber descubrirlo
para poder anunciarlo en el idioma de esa cultura; y cada realidad, cada idioma, tiene un ritmo diverso.

4. Algunas tentaciones contra el discipulado misionero

La opción por la misionariedad del discípulo será tentada. Es importante saber por dónde va el mal espíritu para
ayudarnos en el discernimiento. No se trata de salir a cazar demonios, sino simplemente de lucidez y astucia
evangélica. Menciono sólo algunas actitudes que configuran una Iglesia "tentada". Se trata de conocer ciertas
propuestas actuales que pueden mimetizarse en la dinámica del discipulado misionero y detener, hasta hacer
fracasar, el proceso de Conversión Pastoral.

1. La ideologización del mensaje evangélico. Es una tentación que se dio en la Iglesia desde el principio: buscar
una hermenéutica de interpretación evangélica fuera del mismo mensaje del Evangelio y fuera de la Iglesia. Un
ejemplo: Aparecida, en un momento, sufrió esta tentación bajo la forma de asepsia. Se utilizó, y está bien, el
método de "ver, juzgar, actuar" (cf. n. 19). La tentación estaría en optar por un "ver" totalmente aséptico, un
"ver" neutro, lo cual es inviable. Siempre el ver está afectado por la mirada. No existe una hermenéutica
aséptica. La pregunta era, entonces: ¿con qué mirada vamos a ver la realidad? Aparecida respondió: Con
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mirada de discípulo. Así se entienden los números 20 al 32. Hay otras maneras de ideologización del mensaje
y, actualmente, aparecen en Latinoamérica y el Caribe propuestas de esta índole. Menciono sólo algunas:

a) El reduccionismo socializante. Es la ideologización más fácil de descubrir. En algunos momentos fue muy
fuerte. Se trata de una pretensión interpretativa en base a una hermenéutica según las ciencias sociales.
Abarca los campos más variados, desde el liberalismo de mercado hasta la categorización marxista.

b) La ideologización psicológica. Se trata de una hermenéutica elitista que, en definitiva, reduce el "encuentro
con Jesucristo" y su ulterior desarrollo a una dinámica de autoconocimiento. Suele darse principalmente en
cursos de espiritualidad, retiros espirituales, etc. Termina por resultar una postura inmanente autorreferencial.
No sabe de trascendencia y, por tanto, de misionariedad.

c) La propuesta gnóstica. Bastante ligada a la tentación anterior. Suele darse en grupos de élites con una
propuesta de espiritualidad superior, bastante desencarnada, que termina por desembarcar en posturas
pastorales de "quaestiones disputatae". Fue la primera desviación de la comunidad primitiva y reaparece, a lo
largo de la historia de la Iglesia, en ediciones corregidas y renovadas. Vulgarmente se los denomina "católicos
ilustrados" (por ser actualmente herederos de la Ilustración).

d) La propuesta pelagiana. Aparece fundamentalmente bajo la forma de restauracionismo. Ante los males de la
Iglesia se busca una solución sólo en la disciplina, en la restauración de conductas y formas superadas que,
incluso culturalmente, no tienen capacidad significativa. En América Latina suele darse en pequeños grupos, en
algunas nuevas Congregaciones Religiosas, en tendencias exageradas a la "seguridad" doctrinal o disciplinaria.
Fundamentalmente es estática, si bien puede prometerse una dinámica hacia adentro: involuciona. Busca
"recuperar" el pasado perdido.

2. El funcionalismo. Su acción en la Iglesia es paralizante. Más que con la ruta se entusiasma con la "hoja de
ruta". La concepción funcionalista no tolera el misterio, va a la eficacia. Reduce la realidad de la Iglesia a la
estructura de una ONG. Lo que vale es el resultado constatable y las estadísticas. De aquí se va a todas las
modalidades empresariales de Iglesia. Constituye una suerte de "teología de la prosperidad" en lo organizativo
de la pastoral.

3. El clericalismo es también una tentación muy actual en Latinoamérica. Curiosamente, en la mayoría de los
casos, se trata de una complicidad pecadora: el cura clericaliza y el laico le pide por favor que lo clericalice,
porque en el fondo le resulta más cómodo. El fenómeno del clericalismo explica, en gran parte, la falta de
adultez y de cristiana libertad en parte del laicado latinoamericano. O no crece (la mayoría), o se acurruca en
cobertizos de ideologizaciones como las ya vistas, o en pertenencias parciales y limitadas. Existe en nuestras
tierras una forma de libertad laical a través de experiencias de pueblo: el católico como pueblo. Aquí se ve una
mayor autonomía, sana en general, y que se expresa fundamentalmente en la piedad popular. El capítulo de
Aparecida sobre piedad popular describe con profundidad esta dimensión. La propuesta de los grupos bíblicos,
de las comunidades eclesiales de base y de los Consejos pastorales va en la línea de superación del
clericalismo y de un crecimiento de la responsabilidad laical.

Podríamos seguir describiendo algunas otras tentaciones contra el discipulado misionero, pero creo que éstas
son las más importantes y de más fuerza en este momento de América Latina y El Caribe.

5. Algunas pautas eclesiológicas

   1. El discipulado-misionero que Aparecida propuso a las Iglesias de América Latina y El Caribe es el camino
que Dios quiere para este "hoy". Toda proyección utópica (hacia el futuro) o restauracionista (hacia el pasado)
no es del buen espíritu. Dios es real y se manifiesta en el "hoy". Hacia el pasado su presencia se nos da como
"memoria" de la gesta de salvación sea en su pueblo sea en cada uno de nosotros; hacia el futuro se nos da
como "promesa" y esperanza. En el pasado Dios estuvo y dejó su huella: la memoria nos ayuda a encontrarlo;
en el futuro sólo es promesa… y no está en los mil y un "futuribles". El "hoy" es lo más parecido a la eternidad;
más aún: el "hoy" es chispa de eternidad. En el "hoy" se juega la vida eterna.
El discipulado misionero es vocación: llamado e invitación. Se da en un "hoy" pero "en tensión". No existe el
discipulado misionero estático. El discípulo misionero no puede poseerse a sí mismo, su inmanencia está en
tensión hacia la trascendencia del discipulado y hacia la trascendencia de la misión. No admite la
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autorreferencialidad: o se refiere a Jesucristo o se refiere al pueblo a quien se debe anunciar. Sujeto que se
trasciende. Sujeto proyectado hacia el encuentro: el encuentro con el Maestro (que nos unge discípulos) y el
encuentro con los hombres que esperan el anuncio.
Por eso, me gusta decir que la posición del discípulo misionero no es una posición de centro sino de periferias:
vive tensionado hacia las periferias… incluso las de la eternidad en el encuentro con Jesucristo. En el anuncio
evangélico, hablar de "periferias existenciales" des-centra, y habitualmente tenemos miedo a salir del centro. El
discípulo-misionero es un des-centrado: el centro es Jesucristo, que convoca y envía. El discípulo es enviado a
las periferias existenciales.

   2. La Iglesia es institución pero cuando se erige en "centro" se funcionaliza y poco a poco se transforma en
una ONG. Entonces, la Iglesia pretende tener luz propia y deja de ser ese "misterium lunae" del que nos
hablaban los Santos Padres. Se vuelve cada vez más autorreferencial y se debilita su necesidad de ser
misionera. De "Institución" se transforma en "Obra". Deja de ser Esposa para terminar siendo Administradora;
de Servidora se transforma en "Controladora". Aparecida quiere una Iglesia Esposa, Madre, Servidora,
facilitadora de la fe y no tanto controladora de la fe.

   3. En Aparecida se dan de manera relevante dos categorías pastorales que surgen de la misma originalidad
del Evangelio y también pueden servirnos de pauta para evaluar el modo como vivimos eclesialmente el
discipulado misionero: la cercanía y el encuentro. Ninguna de las dos es nueva, sino que conforman la manera
cómo se reveló Dios en la historia. Es el "Dios cercano" a su pueblo, cercanía que llega al máximo al
encarnarse. Es el Dios que sale al encuentro de su pueblo. Existen en América Latina y El Caribe pastorales
"lejanas", pastorales disciplinarias que privilegian los principios, las conductas, los procedimientos
organizativos… por supuesto sin cercanía, sin ternura, sin caricia. Se ignora la "revolución de la ternura" que
provocó la encarnación del Verbo. Hay pastorales planteadas con tal dosis de distancia que son incapaces de
lograr el encuentro: encuentro con Jesucristo, encuentro con los hermanos. Este tipo de pastorales a lo más
pueden prometer una dimensión de proselitismo pero nunca llegan a lograr ni inserción eclesial ni pertenencia
eclesial. La cercanía crea comunión y pertenencia, da lugar al encuentro. La cercanía toma forma de diálogo y
crea una cultura del encuentro. Una piedra de toque para calibrar la cercanía y la capacidad de encuentro de
una pastoral es la homilía. ¿Qué tal son nuestras homilías? ¿Nos acercan al ejemplo de nuestro Señor, que
"hablaba como quien tiene autoridad" o son meramente preceptivas, lejanas, abstractas?

   4. Quien conduce la pastoral, la Misión Continental (sea programática como paradigmática), es el Obispo. El
Obispo debe conducir, que no es lo mismo que mandonear. Además de señalar las grandes figuras del
episcopado latinoamericano que todos conocemos quisiera añadir aquí algunas líneas sobre el perfil del Obispo
que ya dije a los Nuncios en la reunión que tuvimos en Roma. Los Obispos han de ser Pastores, cercanos a la
gente, padres y hermanos, con mucha mansedumbre; pacientes y misericordiosos. Hombres que amen la
pobreza, sea la pobreza interior como libertad ante el Señor, sea la pobreza exterior como simplicidad y
austeridad de vida. Hombres que no tengan "psicología de príncipes". Hombres que no sean ambiciosos y que
sean esposos de una Iglesia sin estar a la expectativa de otra. Hombres capaces de estar velando sobre el
rebaño que les ha sido confiado y cuidando todo aquello que lo mantiene unido: vigilar sobre su pueblo con
atención sobre los eventuales peligros que lo amenacen, pero sobre todo para cuidar la esperanza: que haya
sol y luz en los corazones. Hombres capaces de sostener con amor y paciencia los pasos de Dios en su pueblo.
Y el sitio del Obispo para estar con su pueblo es triple: o delante para indicar el camino, o en medio para
mantenerlo unido y neutralizar los desbandes, o detrás para evitar que alguno se quede rezagado, pero
también, y fundamentalmente, porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar nuevos caminos.
No quisiera abundar en más detalles sobre la persona del Obispo, sino simplemente añadir, incluyéndome en
esta afirmación, que estamos un poquito retrasados en lo que a Conversión Pastoral se refiere. Conviene que
nos ayudemos un poco más a dar los pasos que el Señor quiere para nosotros en este "hoy" de América Latina
y El Caribe. Y sería bueno comenzar por aquí.

Les agradezco la paciencia de escucharme. Perdonen el desorden de la charla y, por favor, les pido que
tomemos en serio nuestra vocación de servidores del santo pueblo fiel de Dios, porque en esto se ejercita y se
muestra la autoridad: en la capacidad de servicio. Muchas gracias.

[01095-04.02] [Texto original: Español]
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 TRADUZIONE IN LINGUA PORTOGHESE1. Introdução

Agradeço ao Senhor por esta oportunidade de poder falar com vocês, Irmãos Bispos responsáveis do CELAM
no quadriênio 2011-2015. Há 57 anos que o CELAM serve as 22 Conferências Episcopais da América Latina e
do Caribe, colaborando solidária e subsidiariamente para promover, incentivar e dinamizar a colegialidade
episcopal e a comunhão entre as Igrejas da Região e seus Pastores.

Como vocês, também eu sou testemunha do forte impulso do Espírito na V Conferência Geral do Episcopado
da América Latina e do Caribe, em Aparecida no mês de maio de 2007, que continua animando os trabalhos do
CELAM para a anelada renovação das Igrejas particulares. Em boa parte delas, essa renovação já está em
andamento. Gostaria de centrar esta conversação no patrimônio herdado daquele encontro fraterno e que todos
batizamos como Missão Continental.

2. Características peculiares de Aparecida

Existem quatro características típicas da referida V Conferência. Constituem como que quatro colunas do
desenvolvimento de Aparecida que lhe dão a sua originalidade.

1) Início sem documento
Medelín, Puebla e Santo Domingo começaram os seus trabalhos com um caminho preparatório que culminou
em uma espécie de Instrumentum laboris, com base no qual se desenrolou a discussão, a reflexão e a
aprovação do documento final. Em vez disso, Aparecida promoveu a participação das Igrejas particulares como
caminho de preparação que culminou em um documento de síntese. Este documento, embora tenha sido ponto
de referência durante a V Conferência Geral, não foi assumido como documento de partida. O trabalho inicial foi
pôr em comum as preocupações dos Pastores perante a mudança de época e a necessidade de renovar a vida
de discipulado e missionária com que Cristo fundou a Igreja.2) Ambiente de oração com o Povo de Deus
É importante lembrar o ambiente de oração gerado pela partilha diária da Eucaristia e de outros momentos
litúrgicos, tendo sido sempre acompanhados pelo Povo de Deus. Além disso, realizando-se os trabalhos na
cripta do Santuário, a "música de fundo" que os acompanhava era constituída pelos cânticos e as orações dos
fiéis.3) Documento que se prolonga em compromisso, com a Missão Continental
Neste contexto de oração e vivência de fé, surgiu o desejo de um novo Pentecostes para a Igreja e o
compromisso da Missão Continental. Aparecida não termina com um documento, mas prolonga-se na Missão
Continental.4) A presença de Nossa Senhora, Mãe da América
É a primeira Conferência do Episcopado da América Latina e do Caribe que se realiza em um Santuário
mariano.
3. Dimensões da Missão Continental

A Missão Continental está projetada em duas dimensões: programática e paradigmática. A missão
programática, como o próprio nome indica, consiste na realização de atos de índole missionária. A missão
paradigmática, por sua vez, implica colocar em chave missionária a atividade habitual das Igrejas particulares.
Em consequência disso, evidentemente, verifica-se toda uma dinâmica de reforma das estruturas eclesiais. A
"mudança de estruturas" (de caducas a novas) não é fruto de um estudo de organização do sistema funcional
eclesiástico, de que resultaria uma reorganização estática, mas é consequência da dinâmica da missão. O que
derruba as estruturas caducas, o que leva a mudar os corações dos cristãos é justamente a missionariedade.
Daqui a importância da missão paradigmática.

A Missão Continental, tanto programática como paradigmática, exige gerar a consciência de uma Igreja que se
organiza para servir a todos os batizados e homens de boa vontade. O discípulo de Cristo não é uma pessoa
isolada em uma espiritualidade intimista, mas uma pessoa em comunidade para se dar aos outros. Portanto, a
Missão Continental implica pertença eclesial.

Uma posição como esta, que começa pelo discipulado missionário e implica entender a identidade do cristão
como pertença eclesial, pede que explicitemos quais são os desafios vigentes da missionariedade discipular.
Me limito a assinalar dois: a renovação interna da Igreja e o diálogo com o mundo atual.

Renovação interna da Igreja
Aparecida propôs como necessária a Conversão Pastoral. Esta conversão implica acreditar na Boa Nova,
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acreditar em Jesus Cristo portador do Reino de Deus, em sua irrupção no mundo, em sua presença vitoriosa
sobre o mal; acreditar na assistência e guia do Espírito Santo; acreditar na Igreja, Corpo de Cristo e
prolongamento do dinamismo da Encarnação.

Neste sentido, é necessário que nos interroguemos, como Pastores, sobre o andamento das Igrejas a que
presidimos. Estas perguntas servem de guia para examinar o estado das dioceses quanto à adoção do espírito
de Aparecida, e são perguntas que é conveniente pôr-nos, muitas vezes, como exame de consciência.

1. Procuramos que o nosso trabalho e o de nossos presbíteros seja mais pastoral que administrativo? Quem é
o principal beneficiário do trabalho eclesial, a Igreja como organização ou o Povo de Deus na sua totalidade?

2. Superamos a tentação de tratar de forma reativa os problemas complexos que surgem? Criamos um hábito
proativo? Promovemos espaços e ocasiões para manifestar a misericórdia de Deus? Estamos conscientes da
responsabilidade de repensar as atitudes pastorais e o funcionamento das estruturas eclesiais, buscando o bem
dos fiéis e da sociedade?

3. Na prática, fazemos os fiéis leigos participantes da Missão? Oferecemos a Palavra de Deus e os
Sacramentos com consciência e convicção claras de que o Espírito se manifesta neles?

4. Temos como critério habitual o discernimento pastoral, servindo-nos dos Conselhos Diocesanos? Tanto
estes como os Conselhos paroquiais de Pastoral e de Assuntos Econômicos são espaços reais para a
participação laical na consulta, organização e planejamento pastoral? O bom funcionamento dos Conselhos é
determinante. Acho que estamos muito atrasados nisso.

5. Nós, Pastores Bispos e Presbíteros, temos consciência e convicção da missão dos fiéis e lhes damos a
liberdade para irem discernindo, de acordo com o seu caminho de discípulos, a missão que o Senhor lhes
confia? Apoiamo-los e acompanhamos, superando qualquer tentação de manipulação ou indevida submissão?
Estamos sempre abertos para nos deixarmos interpelar pela busca do bem da Igreja e pela sua Missão no
mundo?

6. Os agentes de pastoral e os fiéis em geral sentem-se parte da Igreja, identificam-se com ela e aproximam-na
dos batizados indiferentes e afastados?

Como se pode ver, aqui estão em jogo atitudes. A Conversão Pastoral diz respeito, principalmente, às atitudes
e a uma reforma de vida. Uma mudança de atitudes é necessariamente dinâmica: "entra em processo" e só é
possível moderá-lo acompanhando-o e discernindo-o. É importante ter sempre presente que a bússola, para
não se perder nesse caminho, é a identidade católica concebida como pertença eclesial.

Diálogo com o mundo atual
Faz-nos bem lembrar estas palavras do Concílio Vaticano II: As alegrias e as esperanças, as tristezas e as
angústias dos homens do nosso tempo, sobretudo dos pobres e atribulados, são também alegrias e
esperanças, tristezas e angústias dos discípulos de Cristo (cf. Const. Gaudium et spes, 1). Aqui reside o
fundamento do diálogo com o mundo atual.

A resposta às questões existenciais do homem de hoje, especialmente das novas gerações, prestando atenção
à sua linguagem, implica uma mudança fecunda que devemos realizar com a ajuda do Evangelho, do
Magistério e da Doutrina Social da Igreja. Os cenários e areópagos são os mais variados. Por exemplo, em uma
mesma cidade, existem vários imaginários coletivos que configuram "diferentes cidades". Se continuarmos
apenas com os parâmetros da "cultura de sempre", fundamentalmente uma cultura de base rural, o resultado
acabará anulando a força do Espírito Santo. Deus está em toda a parte: há que saber descobri-lo para poder
anunciá-lo no idioma dessa cultura; e cada realidade, cada idioma tem um ritmo diferente.

4. Algumas tentações contra o discipulado missionário

A opção pela missionariedade do discípulo sofrerá tentações. É importante saber onde entra o compreender a
estratégia do espírito mau, para nos ajudar no discernimento. Não se trata de sair para expulsar demônios, mas
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simplesmente de lucidez e prudência evangélicas. Limito-me a mencionar algumas atitudes que configuram
uma Igreja "tentada". Trata-se de conhecer determinadas propostas atuais que podem mimetizar-se em a
dinâmica do discipulado missionário e deter, até fazê-lo fracassar, o processo de Conversão Pastoral.

1. A ideologização da mensagem evangélica. É uma tentação que se verificou na Igreja desde o início: procurar
uma hermenêutica de interpretação evangélica fora da própria mensagem do Evangelho e fora da Igreja. Um
exemplo: a dado momento, Aparecida sofreu essa tentação sob a forma de " assepsia " . Foi usado, e está
bem, o método de "ver, julgar, agir" (cf. n.º 19). A tentação se encontraria em optar por um "ver" totalmente
asséptico, um "ver" neutro, o que não é viável. O ver é sempre influenciado pelo olhar. Não há uma
hermenêutica asséptica. Então a pergunta era: Com que olhar vamos ver a realidade? Aparecida respondeu:
Com o olhar de discípulo. Assim se entendem os números 20 a 32. Existem outras maneiras de ideologização
da mensagem e, atualmente, aparecem na América Latina e no Caribe propostas desta índole. Menciono
apenas algumas:

a) O reducionismo socializante. É a ideologização mais fácil de descobrir. Em alguns momentos, foi muito forte.
Trata-se de uma pretensão interpretativa com base em uma hermenêutica de acordo com as ciências sociais.
Engloba os campos mais variados, desde o liberalismo de mercado até às categorizações marxistas.b) A
ideologização psicológica. Trata-se de uma hermenêutica elitista que, em última análise, reduz o "encontro com
Jesus Cristo" e seu sucessivo desenvolvimento a uma dinâmica de autoconhecimento. Costuma verificar-se
principalmente em cursos de espiritualidade, retiros espirituais, etc. Acaba por resultar numa posição imanente
auto-referencial. Não tem sabor de transcendência, nem portanto de missionariedade.c) A proposta gnóstica.
Muito ligada à tentação anterior. Costuma ocorrer em grupos de elites com uma proposta de espiritualidade
superior, bastante desencarnada, que acaba por desembocar em posições pastorais de "quaestiones
disputatae". Foi o primeiro desvio da comunidade primitiva e reaparece, ao longo da história da Igreja, em
edições revistas e corrigidas. Vulgarmente são denominados "católicos iluminados" (por serem atualmente
herdeiros da cultura iluminista).d) A proposta pelagiana. Aparece fundamentalmente sob a forma de
restauração. Perante os males da Igreja, busca-se uma solução apenas disciplinar, na restauração de condutas
e formas superadas que nem mesmo culturalmente, tem capacidade de ser significativas. Na América Latina,
verifica-se em pequenos grupos, em algumas novas Congregações Religiosas, em tendências exageradas para
a "segurança" doutrinal ou disciplinar. Fundamentalmente é estática, embora possa prometer uma dinâmica ad
intra: regride. Procura "recuperar" o passado perdido.

2. O funcionalismo. A sua ação na Igreja é paralisante. Mais do que com a rota, se entusiasma com o "roteiro".
A concepção funcionalista não tolera o mistério, aposta na eficácia. Reduz a realidade da Igreja à estrutura de
uma ONG. O que vale é o resultado palpável e as estatísticas. A partir disso, chega-se a todas as modalidades
empresariais de Igreja. Constitui uma espécie de "teologia da prosperidade" no aspeto organizativo da pastoral.

3. O clericalismo é também uma tentação muito atual na América Latina. Curiosamente, na maioria dos casos,
trata-se de uma cumplicidade pecadora: o pároco clericaliza e o leigo lhe pede por favor que o clericalize,
porque, no fundo, lhe resulta mais cômodo. O fenômeno do clericalismo explica, em grande parte, a falta de
maturidade e de liberdade cristã em parte do laicato da América Latina: ou não cresce (a maioria), ou se
comprime sob coberturas de ideologizações como as indicadas, ou ainda em pertenças parciais e limitadas. Em
nossas terras, existe uma forma de liberdade laical através de experiências de povo: o católico como povo. Aqui
vê-se uma maior autonomia, geralmente sadia, que se expressa fundamentalmente na piedade popular. O
capítulo de Aparecida sobre a piedade popular descreve, em profundidade, essa dimensão. A proposta dos
grupos bíblicos, das comunidades eclesiais de base e dos Conselhos pastorais se colocam na linha de
superação do clericalismo e de um crescimento da responsabilidade laical.

Poderíamos continuar descrevendo outras tentações contra o discipulado missionário, mas acho que estas são
as mais importantes e com maior força neste momento da América Latina e do Caribe.

5. Alguns critérios eclesiológicos

   1. O discipulado-missionário que Aparecida propôs às Igrejas da América Latina e do Caribe é o caminho que
Deus quer para "hoje". Toda a projeção utópica (para o futuro) ou restauracionista (para o passado) não é do
espírito bom. Deus é real e se manifesta no "hoje". A sua presença, no passado, se nos oferece como
"memória" da grande obra da salvação realizada quer em seu povo quer em cada um de nós; no futuro, se nos
oferece como "promessa" e esperança. No passado, Deus esteve presente e deixou sua marca: a memória nos
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ajuda encontrá-lo; no futuro, é apenas promessa... e não está nos mil e um "futuríveis". O "hoje" é o que mais
se parece com a eternidade; mais ainda: o "hoje" é uma centelha de eternidade. No "hoje", se joga a vida
eterna.
O discipulado missionário é vocação: chamada e convite. Acontece em um "hoje", mas "em tensão". Não existe
o discipulado missionário estático. O discípulo missionário não pode possuir-se a si mesmo; a sua imanência
está em tensão para a transcendência do discipulado e para a transcendência da missão. Não admite a auto-
referencialidade: ou refere-se a Jesus Cristo ou refere-se às pessoas a quem deve levar o anúncio dele. Sujeito
que se transcende. Sujeito projetado para o encontro: o encontro com o Mestre (que nos unge discípulos) e o
encontro com os homens que esperam o anúncio.
Por isso, gosto de dizer que a posição do discípulo missionário não é uma posição de centro, mas de periferias:
vive em tensão para as periferias... incluindo as da eternidade no encontro com Jesus Cristo. No anúncio
evangélico, falar de "periferias existenciais" descentraliza e, habitualmente, temos medo de sair do centro. O
discípulo-missionário é um "descentrado": o centro é Jesus Cristo, que convoca e envia. O discípulo é enviado
para as periferias existenciais.

   2. A Igreja é instituição, mas, quando se erige em "centro", se funcionaliza e, pouco a pouco, se transforma
em uma ONG. Então, a Igreja pretende ter luz própria e deixa de ser aquele "mysterium lunae" de que nos
falavam os Santos Padres. Torna-se cada vez mais auto-referencial, e se enfraquece a sua necessidade de ser
missionária. De "Instituição" se transforma em "Obra". Deixa de ser Esposa, para acabar sendo Administradora;
de Servidora se transforma em "Controladora". Aparecida quer uma Igreja Esposa, Mãe, Servidora, mais
facilitadora que controladora da fé.

   3. Em Aparecida, verificam-se de forma relevante duas categorias pastorais, que surgem da própria
originalidade do Evangelho e nos podem também servir de critério para avaliar o modo como vivemos
eclesialmente o discipulado missionário: a proximidade e o encontro. Nenhuma das duas é nova, mas
constituem a modalidade em que Deus se revelou na história. É o "Deus próximo" do seu povo, proximidade
que atinge o ponto máximo na encarnação. É o Deus que sai ao encontro do seu povo. Na América Latina e no
Caribe, existem pastorais "distantes", pastorais disciplinares que privilegiam os princípios, as condutas, os
procedimentos organizacionais... obviamente sem proximidade, sem ternura, nem carinho. Ignora-se a
"revolução da ternura", que provocou a encarnação do Verbo. Há pastorais estruturadas com tal dose de
distância que são incapazes de atingir o encontro: encontro com Jesus Cristo, encontro com os irmãos. Deste
tipo de pastoral podemos, no máximo, esperar uma dimensão de proselitismo, mas nunca levam a alcançar a
inserção nem a pertença eclesiais. A proximidade cria comunhão e pertença, torna possível o encontro. A
proximidade toma forma de diálogo e cria uma cultura do encontro. Uma pedra de toque para aferir a
proximidade e a capacidade de encontro de uma pastoral é a homilia. Como são as nossas homilias? Estão
próximas do exemplo de Nosso Senhor, que "falava como quem tem autoridade", ou são meramente
perceptivas, distantes, abstratas?

   4. Quem guia a pastoral, a Missão Continental (seja programática seja paradigmática), é o Bispo. Ele deve
guiar, que não é o mesmo que dominar. Além de assinalar as grandes figuras do episcopado latino-americano
que todos nós conhecemos, desejo acrescentar aqui algumas linhas sobre o perfil do Bispo, que já disse aos
Núncios na reunião que tivemos em Roma. Os Bispos devem ser Pastores, próximos das pessoas, pais e
irmãos, com grande mansidão: pacientes e misericordiosos. Homens que amem a pobreza, quer a pobreza
interior como liberdade diante do Senhor, quer a pobreza exterior como simplicidade e austeridade de vida.
Homens que não tenham "psicologia de príncipes". Homens que não sejam ambiciosos e que sejam esposos
de uma Igreja sem viver na expectativa de outra. Homens capazes de vigiar sobre o rebanho que lhes foi
confiado e cuidando de tudo aquilo que o mantém unido: vigiar sobre o seu povo, atento a eventuais perigos
que o ameacem, mas sobretudo para fazer crescer a esperança: que haja sol e luz nos corações. Homens
capazes de sustentar com amor e paciência os passos de Deus em seu povo. E o lugar do Bispo para estar
com o seu povo é triplo: ou à frente para indicar o caminho, ou no meio para mantê-lo unido e neutralizar as
debandadas, ou então atrás para evitar que alguém se atrase mas também, e fundamentalmente, porque o
próprio rebanho tem o seu faro para encontrar novos caminhos.
Não quero juntar mais detalhes sobre a pessoa do Bispo, mas simplesmente acrescentar, incluindo-me a mim
mesmo nesta afirmação, que estamos um pouco atrasados no que refere-se à Conversão Pastoral. Convém
que nos ajudemos um pouco mais a dar os passos que o Senhor quer que cumpramos neste "hoje" da América
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Latina e do Caribe. E seria bom começar daqui.

Agradeço-lhes a paciência de me terem escutado. Desculpem a desordem do discurso e lhes peço, por favor,
para tomarmos a sério a nossa vocação de servidores do povo santo e fiel de Deus, porque é nisso mesmo que
se exerce e mostra a autoridade: na capacidade de serviço. Muito obrigado!

[01095-06.02] [Texto original: Espanhol]

TRADUZIONE IN LINGUA ITALIANA1. Introduzione

Ringrazio il Signore per questa opportunità di poter parlare con voi, fratelli Vescovi, responsabili del CELAM nel
quadriennio 2011-2015. Da 57 anni il CELAM serve le 22 Conferenze Episcopali dell’America Latina e dei
Caraibi, collaborando in modo solidale e sussidiario per promuovere, stimolare e rendere dinamica la collegialità
episcopale e la comunione tra le Chiese di questa Regione e i suoi Pastori.

Come voi, anch’io sono testimone del forte impulso dello Spirito nella Quinta Conferenza Generale
dell’Episcopato Latinoamericano e dei Caraibi ad Aparecida nel maggio del 2007, che continua ad animare i
lavori del CELAM per l’anelato rinnovamento delle Chiese particolari. Tale rinnovamento in buona parte di esse
è già in processo. Desidererei centrare questa conversazione sul patrimonio ereditato da quell’incontro fraterno
che tutti abbiamo battezzato come Missione Continentale.

2. Caratteristiche peculiari di Aparecida

Vi sono quattro caratteristiche che sono proprie della Quinta Conferenza. Sono come quattro colonne dello
sviluppo di Aparecida e che le conferiscono la sua propria originalità.

1) Inizio senza documento
Medellín, Puebla e Santo Domingo cominciarono i propri lavori con un cammino di preparazione che culminò in
una specie di Instrumentum laboris, con il quale si svilupparono la discussione, la riflessione e l’approvazione
del documento finale. Invece Aparecida promosse la partecipazione delle Chiese particolari come cammino di
preparazione che culminò in un documento di sintesi. Questo documento, sebbene fu di riferimento durante la
Quinta Conferenza Generale, non fu assunto come documento di partenza. Il lavoro iniziale consistette nel porre
in comune le preoccupazioni dei Pastori davanti al cambio di epoca e la necessità di rinnovare la vita di
discepolato e missionaria con la quale Cristo fondò la Chiesa.2) Ambiente di preghiera con il Popolo di Dio
È importante ricordare l’ambiente di orazione generato dalla condivisione quotidiana dell’Eucaristia e degli altri
momenti liturgici, dove fummo sempre accompagnati dal Popolo di Dio. D’altro canto, per il fatto che i lavori
ebbero luogo nel sottosuolo del Santuario, la "musica funzionale" che li accompagnava furono i canti e le
preghiere dei fedeli.3) Documento che si prolunga in impegno, con la Missione Continentale
In questo contesto di preghiera e di vita di fede sorse il desiderio di una nuova Pentecoste per la Chiesa e
l’impegno della Missione Continentale. Aparecida non termina con un Documento, ma si prolunga nella Missione
Continentale.4) La presenza di Nostra Signora, Madre dell’America
È la prima Conferenza dell’Episcopato Latinoamericano e dei Caraibi che si realizza in un Santuario mariano.
3. Dimensioni della Missione Continentale

La Missione Continentale si proietta in due dimensioni: programmatica e paradigmatica. La missione
programmatica, come indica il suo nome, consiste nella realizzazione di atti di indole missionaria. La missione
paradigmatica, invece, implica il porre in chiave missionaria le attività abituali delle Chiese particolari.
Evidentemente, qui si dà, come conseguenza, tutta una dinamica di riforma delle strutture ecclesiali. Il
"cambiamento delle strutture" (da caduche a nuove) non è frutto di uno studio sull’organizzazione dell’impianto
funzionale ecclesiastico, da cui risulterebbe una riorganizzazione statica, bensì è conseguenza della dinamica
della missione. Ciò che fa cadere le strutture caduche, ciò che porta a cambiare i cuori dei cristiani, è
precisamente la missionarietà. Da qui l’importanza della missione paradigmatica.

La Missione Continentale, sia programmatica sia paradigmatica, esige generare la coscienza di una Chiesa che
si organizza per servire tutti i battezzati e gli uomini di buona volontà. Il discepolo di Cristo non è una persona
isolata in una spiritualità intimista, ma una persona in comunità per darsi agli altri. Missione Continentale implica
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pertanto appartenenza ecclesiale.

Un’impostazione come questa, che comincia con il discepolato missionario e implica il comprendere l’identità del
cristiano come appartenenza ecclesiale, richiede che ci esplicitiamo quali sono le sfide vigenti della
missionarietà del discepolato. Ne evidenzierò solamente due: il rinnovamento interno della Chiesa e il dialogo
con il mondo attuale.

Rinnovamento interno della Chiesa
Aparecida ha proposto come necessaria la Conversione Pastorale. Questa conversione implica credere nella
Buona Novella, credere in Gesù Cristo portatore del Regno di Dio, nella sua irruzione nel mondo, nella sua
presenza vittoriosa sul male, credere nell’assistenza e guida dello Spirito Santo, credere nella Chiesa, Corpo di
Cristo e prolungatrice del dinamismo dell’Incarnazione.

In questo senso, è necessario che, come Pastori, ci poniamo interrogativi che fanno riferimento alle Chiese che
presiediamo. Queste domande servono da guida per esaminare lo stato delle Diocesi nell’assunzione dello
spirito di Aparecida e sono domande che conviene ci poniamo frequentemente come esame di coscienza.

1. Facciamo in modo che il nostro lavoro e quello dei nostri Presbiteri sia più pastorale che amministrativo? Chi
è il principale beneficiario del lavoro ecclesiale, la Chiesa come organizzazione o il Popolo di Dio nella sua
totalità?

2. Superiamo la tentazione di prestare attenzione in maniera reattiva ai complessi problemi che sorgono?
Creiamo una consuetudine pro-attiva? Promuoviamo spazi e occasioni per manifestare la misericordia di Dio?
Siamo consapevoli della responsabilità di riconsiderare le attività pastorali e il funzionamento delle strutture
ecclesiali, cercando il bene dei fedeli e della società?

3. Nella pratica, rendiamo partecipi della Missione i fedeli laici? Offriamo la Parola di Dio e i Sacramenti con la
chiara coscienza e convinzione che lo Spirito si manifesta in essi?

4. E’ un criterio abituale il discernimento pastorale, servendoci dei Consigli Diocesani? Tali Consigli, e quelli
parrocchiali di Pastorale e degli Affari Economici sono spazi reali per la partecipazione laicale nella
consultazione, organizzazione e pianificazione pastorale? Il buon funzionamento dei Consigli è determinante.
Credo che siamo molto in ritardo in questo.

5. Noi Pastori, Vescovi e Presbiteri, abbiamo consapevolezza e convinzione della missione dei fedeli e diamo
loro la libertà perché vadano discernendo, conformemente al loro cammino di discepoli, la missione che il
Signore affida loro? Li appoggiamo e accompagniamo, superando qualsiasi tentazione di manipolazione o
indebita sottomissione? Siamo sempre aperti a lasciarci interpellare nella ricerca del bene della Chiesa e la sua
Missione nel mondo?

6. Gli operatori pastorali e i fedeli in generale si sentono parte della Chiesa, si identificano con essa e la
avvicinano ai battezzati distanti e lontani?

Come si può capire qui sono in gioco gli atteggiamenti. La Conversione pastorale concerne principalmente gli
atteggiamenti e una riforma di vita. Un cambiamento di atteggiamenti necessariamente è dinamico: «entra in
processo» e solo lo si può incanalare accompagnandolo e discernendo. E importante tener sempre presente
che la bussola per non perdersi in questo cammino è quella della identità cattolica concepita come
appartenenza ecclesiale.

Dialogo con il mondo attuale
E’ bene ricordare le parole del Concilio Vaticano II: le gioie e le speranze, le tristezze e le angosce degli uomini
del nostro tempo, soprattutto dei poveri e di quanti soffrono, sono a loro volta gioie e speranze, tristezze e
angosce dei discepoli di Cristo (cfr Cost. Gaudium et spes, 1). Qui risiede il fondamento del dialogo col mondo
attuale.

11



La risposta alle domande esistenziali dell’uomo di oggi, specialmente delle nuove generazioni, prestando
attenzione al loro linguaggio, comporta un cambiamento fecondo che bisogna percorrere con l’aiuto del
Vangelo, del Magistero e della Dottrina Sociale della Chiesa. Gli scenari e aeropaghi sono i più svariati. Per
esempio, in una stessa città, esistono vari immaginari collettivi che configurano "diverse città". Se noi rimaniamo
solamente nei parametri de "la cultura di sempre", in fondo una cultura di base rurale, il risultato finirà con
l’annullare la forza dello Spirito Santo. Dio sta in tutte le parti: bisogna saperlo scoprire per poterlo annunciare
nell’idioma di ogni cultura; e ogni realtà, ogni lingua, ha un ritmo diverso.

4. Alcune tentazioni contro il discepolato missionario

L’opzione per la missionarietà del discepolo sarà sottoposta a tentazione. E’ importante sapere capire la
strategia dello spirito cattivo per aiutarci nel discernimento. Non si tratta di uscire a cacciare demoni, ma
semplicemente di lucidità ed astuzia evangelica. Menziono solo alcune attitudini che configurano una Chiesa
"tentata". Si tratta di conoscere certe proposte attuali che possono mimetizzarsi nella dinamica del discepolato
missionario e arrestare, fino a farlo fallire, il processo di conversione pastorale.

1. La ideologizzazione del messaggio evangelico. È una tentazione che si ebbe nella Chiesa fin dal principio:
cercare un’ermeneutica di interpretazione evangelica al di fuori dello stesso messaggio del Vangelo e al di fuori
della Chiesa. Un esempio: Aparecida, in un certo momento, soffrì questa tentazione sotto forma di "asepsi". Si
utilizzò, e va bene, il metodo di «vedere, giudicare, agire» (cfr n. 19). La tentazione risiedeva nell’optare per un
"vedere" totalmente asettico, un "vedere" neutro, il che è irrealizzabile. Sempre il vedere è influenzato dallo
sguardo. Non esiste un’ermeneutica asettica. La domanda era, allora: Con quale sguardo andiamo a vedere la
realtà? Aparecida rispose: con sguardo di discepolo. Così si intendono i numeri dal 20 al 32. Vi sono altre
maniere di ideologizzazione del messaggio e, attualmente, appaiono nell’America Latina e nei Caraibi proposte
di questa indole. Ne menziono solo alcune:

a) Il riduzionismo socializzante. È la ideologizzazione più facile da scoprire. In alcuni momenti fu molto forte. Si
tratta di una pretesa interpretativa in base a una ermeneutica secondo le scienze sociali. Comprende i campi più
svariati: dal liberismo di mercato fino alle categorizzazioni marxiste.b) L’ideologizzazione psicologica. Si tratta di
un’ermeneutica elitaria che, in definitiva, riduce l’"incontro con Gesù Cristo" e il suo ulteriore sviluppo, a una
dinamica di autoconoscenza. Si è soliti fornirla principalmente in corsi di spiritualità, ritiri spirituali, ecc. Finisce
col risultare un atteggiamento immanente autoreferenziale. Non sa di trascendenza e, pertanto, di
missionarietà.c) La proposta gnostica. Abbastanza legata alla tentazione precedente. E’ solita verificarsi in
gruppi di élites con una proposta di spiritualità superiore, abbastanza disincarnata, che finisce con l’approdare in
atteggiamenti pastorali di "quaestiones disputatae". Fu la prima deviazione della comunità primitiva e riappare,
nel corso della storia della Chiesa, con edizioni rivedute e corrette. Volgarmente li si chiama "cattolici illuminati"
(per essere attualmente eredi della cultura illuminista).d) La proposta pelagiana. Appare fondamentalmente
sotto forma di restaurazione. Davanti ai mali della Chiesa si cerca una soluzione solo disciplinare, nella
restaurazione di condotte e forme superate che, neppure culturalmente, hanno capacità di essere significative.
In America Latina, si verifica in piccoli gruppi, in alcune nuove Congregazioni Religiose, in tendenze esagerate
alla "sicurezza" dottrinale o disciplinare. Fondamentalmente è statica, sebbene possa ripromettersi una
dinamica ad intra, che involuziona. Cerca di "recuperare" il passato perduto.

2. Il funzionalismo. La sua azione nella Chiesa è paralizzante. Più che con la realtà del cammino, si entusiasma
con "la tabella di marcia del cammino". La concezione funzionalista non tollera il mistero, va alla efficacia.
Riduce la realtà della Chiesa alla struttura di una ONG. Ciò che vale è il risultato constatabile e le statistiche. Da
qui si va a tutte le modalità imprenditoriali di Chiesa. Costituisce una sorta di "teologia della prosperità"
nell’aspetto organizzativo della Pastorale.

3. Il clericalismo è anche una tentazione molto attuale nell’America Latina. Curiosamente, nella maggioranza dei
casi, si tratta di una complicità peccatrice: il parroco clericalizza e il laico gli chiede per favore che lo clericalizzi,
perché in fondo gli risulta più comodo. Il fenomeno del clericalismo spiega, in gran parte, la mancanza di
maturità e di libertà cristiana in parte del laicato latinoamericano. O non cresce (la maggioranza), o si rannicchia
sotto coperture di ideologizzazioni come quelle già viste, o in appartenenze parziali e limitate. Esiste nelle nostre
terre una forma di libertà laicale attraverso esperienze di popolo: il cattolico come popolo. Qui si vede una
maggiore autonomia, in generale sana, che si esprime fondamentalmente nella pietà popolare. Il capitolo di
Aparecida sulla pietà popolare descrive con profondità questa dimensione. La proposta dei gruppi biblici, delle
comunità ecclesiali di base e dei Consigli pastorali vanno nella linea del superamento del clericalismo e di una
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crescita della responsabilità laicale.

Potremmo proseguire descrivendo alcune altre tentazioni contro il discepolato missionario ma credo che queste
siano le più importanti e con maggiore forza in questo momento in America Latina e nei Caraibi.

5. Alcuni criteri ecclesiologici

   1. Il discepolato-missionario che Aparecida propose alle Chiesa dell’America Latina e dei Caraibi è il cammino
che Dio vuole per questo "oggi". Tutta la proiezione utopica (verso il futuro) o restaurazionista (verso il passato)
non è dello spirito buono. Dio è reale e si manifesta nell’"oggi". Verso il passato, la sua presenza si dà a noi
come "memoria" della grande opera della salvezza sia nel suo popolo sia in ognuno di noi; verso il futuro si dà a
noi come "promessa" e speranza. Nel passato Dio è stato presente e lasciò la sua orma: la memoria ci aiuta ad
incontrarlo; Nel futuro è solo promessa… e non è nei mille e uno "futuribili". L’"oggi" è il più simile all’eternità;
ancora di più: l’"oggi" è scintilla di eternità. Nell’"oggi" si gioca la vita eterna.
Il discepolato missionario è vocazione: chiamata e invito. Si dà in un "oggi" però "in tensione". Non esiste il
discepolato missionario statico. Il discepolo missionario non può possedere se stesso, la sua immanenza è in
tensione verso la trascendenza del discepolato e verso la trascendenza della missione. Non ammette
l’autoreferenzialità: o si riferisce a Gesù Cristo o si riferisce al popolo a cui si deve annunciare. Soggetto che si
trascende. Soggetto proiettato verso l’incontro: l’incontro con il Maestro (che ci unge discepoli) e l’incontro con
gli uomini che aspettano l’annuncio.
Per questo mi piace dire che la posizione del discepolo missionario non è una posizione di centro bensì di
periferie: vive in tensione verso le periferie… incluse quelle dell’eternità nell’incontro con Gesù Cristo.
Nell’annuncio evangelico, parlare di "periferie esistenziali" decentra e abitualmente abbiamo paura di uscire dal
centro. Il discepolo missionario è un "decentrato": il centro è Gesù Cristo, che convoca e invia. Il discepolo è
inviato alle periferie esistenziali.

   2. La Chiesa è istituzione, ma quando si erige in "centro" si funzionalizza e un poco alla volta si trasforma in
una ONG. Allora la Chiesa pretende di avere luce propria e smette di essere quel "misterium lunae" del quale ci
parlano i Santi Padri. Diventa ogni volta più autoreferenziale e si indebolisce la sua necessità di essere
missionaria. Da "Istituzione" si trasforma in "Opera". Smette di essere Sposa per finire con l’essere
Amministratrice; da Serva si trasforma in "Controllore". Aparecida vuole una Chiesa Sposa, Madre, Serva, più
facilitatrice della fede che controllore della fede.

   3. Ad Aparecida si danno in maniera rilevante due categorie pastorali che sorgono dalla stessa originalità del
Vangelo e possono anche servirci da criterio per valutare il modo in cui viviamo ecclesialmente il discepolato
missionario: la vicinanza e l’incontro. Nessuno dei due è nuovo, ma costituiscono la modalità in cui Dio si è
rivelato nella storia. È il "Dio vicino" al suo popolo, vicinanza che raggiunge il punto massimo nell’incarnazione.
È il Dio che esce incontro al suo popolo. Esistono in America Latina e nei Caraibi pastorali "lontane", pastorali
disciplinari che privilegiano i principi, le condotte, i procedimenti organizzativi... ovviamente senza vicinanza,
senza tenerezza, senza carezza. Si ignora la "rivoluzione della tenerezza" che provocò l’incarnazione del Verbo.
Vi sono pastorali impostate con una tale dose di distanza che sono incapaci di raggiungere l’incontro: incontro
con Gesù Cristo, incontro con i fratelli. Da questo tipo di pastorali ci si può attendere al massimo una
dimensione di proselitismo, ma mai portano a raggiungere né l’inserimento ecclesiale, né l’appartenenza
ecclesiale. La vicinanza crea comunione e appartenenza, rende possibile l’incontro. La vicinanza acquisisce
forma di dialogo e crea una cultura dell’incontro. Una pietra di paragone per calibrare la vicinanza e la capacità
d’incontro di una pastorale è l’omelia. Come sono le nostre omelie? Ci avvicinano all’esempio di nostro Signore,
che "parlava come chi ha autorità" o sono meramente precettive, lontane, astratte?

   4. Colui che conduce la pastorale, la Missione Continentale (sia programmatica che paradigmatica), è il
Vescovo. Il Vescovo deve condurre, che non è la stessa cosa che spadroneggiare. Oltre a sottolineare le grandi
figure dell’episcopato latinoamericano che tutti conosciamo, desidero aggiungere qui alcune linee sul profilo del
Vescovo che ho già detto ai Nunzi nella riunione che abbiamo avuto a Roma. I Vescovi devono essere Pastori,
vicini alla gente, padri e fratelli, con molta mansuetudine; pazienti e misericordiosi. Uomini che amano la
povertà, tanto la povertà interiore come libertà davanti al Signore, quanto la povertà esteriore come semplicità e
austerità di vita. Uomini che non abbiano "psicologia da príncipi". Uomini che non siano ambiziosi e che siano
sposi di una Chiesa senza stare in attesa di un’altra. Uomini capaci di vegliare sul gregge che è stato loro
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affidato e di avere cura di tutto ciò che lo tiene unito: vigilare sul loro popolo con attenzione sugli eventuali
pericoli che lo minacciano ma soprattutto per accrescere la speranza: che abbiano sole e luce nei cuori. Uomini
capaci di sostenere con amore e pazienza i passi di Dio nel suo popolo. E il posto del Vescovo per stare col suo
popolo è triplice: o davanti per indicare il cammino, o nel mezzo per mantenerlo unito e neutralizzare gli
sbandamenti, o dietro per evitare che nessuno rimanga indietro, ma anche, e fondamentalmente, perché il
gregge stesso ha il proprio fiuto per trovare nuove strade.
Non vorrei abbondare in ulteriori dettagli sulla persona del Vescovo, ma semplicemente aggiungere,
includendomi in questa affermazione, che siamo un po’ in ritardo in quello che si riferisce alla Conversione
Pastorale. E’ opportuno che ci aiutiamo un po’ di più a fare i passi che il Signore vuole per noi in questo "oggi"
dell’America Latina e dei Caraibi. E sarebbe bene cominciare da qui.

Vi ringrazio per la pazienza di avermi ascoltato. Perdonate il disordine del discorso e, per favore, vi chiedo che
prendiamo con serietà la nostra vocazione di servitori del santo Popolo fedele di Dio, perché proprio in questo si
esercita e si mostra l’autorità: nella capacità di servizio. Molte grazie.

[01095-01.02] [Testo originale: Spagnolo]

 TRADUZIONE IN LINGUA INGLESE1. Introduction

I thank the Lord for this opportunity to speak with you, my brother bishops, the leadership of CELAM for the four-
year period from 2011 to 2015. For 57 years CELAM has served the 22 Episcopal Conferences of Latin America
and the Caribbean, working in a spirit of solidarity and subsidiarity to promote, encourage and improve
collegiality among the bishops and communion between the region’s Churches and their pastors.

Like yourselves, I too witnessed the powerful working of the Spirit in the Fifth General Conference of the Latin
American and Caribbean Episcopate in Aparecida, in May 2007, which continues to inspire the efforts of CELAM
for the desired renewal of the Particular Churches. In many of them, this renewal is clearly taking place. I would
like to focus this conversation on the legacy of that fraternal encounter, which all of us have chosen to call a
Continental Mission.

2. Particular characteristics of Aparecida

There are four hallmarks of the Fifth Conference. They are like four pillars for the implementation of Aparecida,
and they are what make it distinctive.

1) Starting without a document
Medellín, Puebla and Santo Domingo began their work with a process of preparation which culminated in a sort
of Instrumentum Laboris which then served as a basis for discussion, reflection and the approval of the final
document. Aparecida, on the other hand, encouraged the participation of the Particular Churches as a process
of preparation culminating in a document of synthesis. This document, while serving as a point of reference
throughout the Fifth General Conference, was not taken as a starting point. The initial work consisted in pooling
the concerns expressed by the bishops as they considered the new period of history we are living and the need
to renew the life of discipleship and mission with which Christ founded the Church.2) A setting of prayer with the
people of God
It is important to remember the prayerful setting created by the daily sharing of the Eucharist and other liturgical
moments, in which we were always accompanied by the People of God. On the other hand, since the
deliberations took place in the undercroft of the Shrine, the music which accompanied them were the songs and
the prayers of the faithful.3) A document which continues in commitment, with the Continental Mission
This context of prayer and the life of faith gave rise to a desire for a new Pentecost for the Church and the
commitment to undertake a Continental Mission. Aparecida did not end with a document; it continues in the
Continental Mission.4) The presence of Our Lady, Mother of America
It was the first conference of the bishops of Latin America and the Caribbean to be held in a Marian shrine.
3. Dimensions of the Continental Mission

The Continental Mission is planned along two lines: the programmatic and the paradigmatic. The programmatic
mission, as its name indicates, consists in a series of missionary activities. The paradigmatic mission, on the
other hand, involves setting in a missionary key all the day-to-day activities of the Particular Churches. Clearly
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this entails a whole process of reforming ecclesial structures. The "change of structures" (from obsolete ones to
new ones) will not be the result of reviewing an organizational flow chart, which would lead to a static
reorganization; rather it will result from the very dynamics of mission. What makes obsolete structures pass
away, what leads to a change of heart in Christians, is precisely missionary spirit. Hence the importance of the
paradigmatic mission.

The Continental Mission, both programmatic and paradigmatic, calls for creating a sense of a Church which is
organized to serve all the baptized, and men and women of goodwill. Christ’s followers are not individuals
caught up in a privatized spirituality, but persons in community, devoting themselves to others. The Continental
Mission thus implies membership in the Church.

An approach like this, which begins with missionary discipleship and involves understanding Christian identity as
membership in the Church, demands that we clearly articulate the real challenges facing missionary discipleship.
Here I will mention only two: the Church’s inner renewal and dialogue with the world around us.

The Church’s inner renewal
Aparecida considered Pastoral Conversion to be a necessity. This conversion involves believing in the Good
News, believing in Jesus Christ as the bearer of God’s Kingdom as it breaks into the world and in his victorious
presence over evil, believing in the help and guidance of the Holy Spirit, believing in the Church, the Body of
Christ and the prolonging of the dynamism of the incarnation.

Consequently, we, as pastors, need to ask questions about the actual state of the Churches which we lead.
These questions can serve as a guide in examining where the dioceses stand in taking up the spirit of
Aparecida; they are questions which we need to keep asking as an examination of conscience.

1. Do we see to it that our work, and that of our priests, is more pastoral than administrative? Who primarily
benefits from our efforts, the Church as an organization or the People of God as a whole?

2. Do we fight the temptation simply to react to complex problems as they arise? Are we creating a proactive
mindset? Do we promote opportunities and possibilities to manifest God's mercy? Are we conscious of our
responsibility for refocusing pastoral approaches and the functioning of Church structures for the benefit of the
faithful and society?

3. In practice, do we make the lay faithful sharers in the Mission? Do we offer them the word of God and the
sacraments with a clear awareness and conviction that the Holy Spirit makes himself manifest in them?

4. Is pastoral discernment a habitual criterion, through the use of Diocesan Councils? Do such Councils and
Parish Councils, whether pastoral or financial, provide real opportunities for lay people to participate in pastoral
consultation, organization and planning? The good functioning of these Councils is critical. I believe that on this
score, we are far behind.

5. As pastors, bishops and priests, are we conscious and convinced of the mission of the lay faithful and do we
give them the freedom to continue discerning, in a way befitting their growth as disciples, the mission which the
Lord has entrusted to them? Do we support them and accompany them, overcoming the temptation to
manipulate them or infantilize them? Are we constantly open to letting ourselves be challenged in our efforts to
advance the good of the Church and her mission in the world?

6. Do pastoral agents and the faithful in general feel part of the Church, do they identify with her and bring her
closer to the baptized who are distant and alienated?

As can be appreciated, what is at stake here are attitudes. Pastoral Conversion is chiefly concerned with
attitudes and reforming our lives. A change of attitudes is necessarily something ongoing: "it is a process", and it
can only be kept on track with the help of guidance and discernment. It is important always to keep in mind that
the compass preventing us from going astray is that of Catholic identity, understood as membership in the
Church.
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Dialogue with the world around us
We do well to recall the words of the Second Vatican Council: "The joys and hopes, the grief and anguish of the
people of our time, especially of those who are poor or afflicted, are the joys and hopes, the grief and anguish of
the followers of Christ as well" (Gaudium et Spes, 1). Here we find the basis for our dialogue with the
contemporary world.

Responding to the existential issues of people today, especially the young, listening to the language they speak,
can lead to a fruitful change, which must take place with the help of the Gospel, the magisterium, and the
Church’s social doctrine. The scenarios and the areopagi involved are quite varied. For example, a single city
can contain various collective imaginations which create "different cities". If we remain within the parameters of
our "traditional culture", which was essentially rural, we will end up nullifying the power of the Holy Spirit. God is
everywhere: we have to know how to find him in order to be able to proclaim him in the language of each and
every culture; every reality, every language, has its own rhythm.

4. Some temptations against missionary discipleship

The decision for missionary discipleship will encounter temptation. It is important to know where the evil spirit is
afoot in order to aid our discernment. It is not a matter of chasing after demons, but simply one of clear-
sightedness and evangelical astuteness. I will mention only a few attitudes which are evidence of a Church
which is "tempted". It has to do with recognizing certain contemporary proposals which can parody the process
of missionary discipleship and hold back, even bring to a halt, the process of Pastoral Conversion.

1. Making the Gospel message an ideology. This is a temptation which has been present in the Church from the
beginning: the attempt to interpret the Gospel apart from the Gospel itself and apart from the Church. An
example: Aparecida, at one particular moment, felt this temptation. It employed, and rightly so, the method of
"see, judge and act" (cf. No. 19). The temptation, though, was to opt for a way of "seeing" which was completely
"antiseptic", detached and unengaged, which is impossible. The way we "see" is always affected by the way we
direct our gaze. There is no such thing as an "antiseptic" hermeneutics. The question was, rather: How are we
going to look at reality in order to see it? Aparecida replied: With the eyes of discipleship. This is the way Nos.
20-32 are to be understood. There are other ways of making the message an ideology, and at present proposals
of this sort are appearing in Latin America and the Caribbean. I mention only a few:

a) Sociological reductionism. This is the most readily available means of making the message an ideology. At
certain times it has proved extremely influential. It involves an interpretative claim based on a hermeneutics
drawn from the social sciences. It extends to the most varied fields, from market liberalism to Marxist
categorization.b) Psychologizing. Here we have to do with an elitist hermeneutics which ultimately reduces the
"encounter with Jesus Christ" and its development to a process of growing self-awareness. It is ordinarily to be
found in spirituality courses, spiritual retreats, etc. It ends up being an immanent, self-centred approach. It has
nothing to do with transcendence and consequently, with missionary spirit.c) The Gnostic solution. Closely linked
to the previous temptation, it is ordinarily found in elite groups offering a higher spirituality, generally
disembodied, which ends up in a preoccupation with certain pastoral "quaestiones disputatae". It was the first
deviation in the early community and it reappears throughout the Church’s history in ever new and revised
versions. Generally its adherents are known as "enlightened Catholics" (since they are in fact rooted in the
culture of the Enlightenment).d) The Pelagian solution. This basically appears as a form of restorationism. In
dealing with the Church’s problems, a purely disciplinary solution is sought, through the restoration of outdated
manners and forms which, even on the cultural level, are no longer meaningful. In Latin America it is usually to
be found in small groups, in some new religious congregations, in exaggerated tendencies toward doctrinal or
disciplinary "safety". Basically it is static, although it is capable of inversion, in a process of regression. It seeks
to "recover" the lost past.

2. Functionalism. Its effect on the Church is paralyzing. More than being interested in the road itself, it is
concerned with fixing holes in the road. A functionalist approach has no room for mystery; it aims at efficiency. It
reduces the reality of the Church to the structure of an NGO. What counts are quantifiable results and statistics.
The Church ends up being run like any other business organization. It applies a sort of "theology of prosperity" to
the organization of pastoral work.

3. Clericalism is also a temptation very present in Latin America. Curiously, in the majority of cases, it has to do
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with a sinful complicity: the priest clericalizes the lay person and the lay person kindly asks to be clericalized,
because deep down it is easier. The phenomenon of clericalism explains, in great part, the lack of maturity and
Christian freedom in some of the Latin American laity. Either they simply do not grow (the majority), or else they
take refuge in forms of ideology like those we have just seen, or in partial and limited ways of belonging. Yet in
our countries there does exist a form of freedom of the laity which finds expression in communal experiences:
Catholic as community. Here one sees a greater autonomy, which on the whole is a healthy thing, basically
expressed through popular piety. The chapter of the Aparecida document on popular piety describes this
dimension in detail. The spread of bible study groups, of ecclesial basic communities and of Pastoral Councils is
in fact helping to overcome clericalism and to increase lay responsibility.

We could continue by describing other temptations against missionary discipleship, but I consider these to be
the most important and influential at present for Latin America and the Caribbean.

5. Some ecclesiological guidelines

   1. The missionary discipleship which Aparecida proposed to the Churches of Latin America and the Caribbean
is the journey which God desires for the present "today". Every utopian (future-oriented) or restorationist (past-
oriented) impulse is spiritually unhealthy. God is real and he shows himself in the "today". With regard to the
past, his presence is given to us as "memory" of his saving work, both in his people and in each of us as
individuals; with regard to the future, he gives himself to us as "promise" and hope. In the past God was present
and left his mark: memory helps us to encounter him; in the future is promise alone… he is not in the thousand
and one "futuribles". The "today" is closest to eternity; even more: the "today" is a flash of eternity. In the "today",
eternal life is in play.
Missionary discipleship is a vocation: a call and an invitation. It is given in the "today", but also "in tension".
There is no such thing as static missionary discipleship. A missionary disciple cannot be his own master, his
immanence is in tension towards the transcendence of discipleship and towards the transcendence of mission. It
does not allow for self-absorption: either it points to Jesus Christ or it points to the people to whom he must be
proclaimed. The missionary disciple is a self-transcending subject, a subject projected towards encounter: an
encounter with the Master (who anoints us as his disciples) and an encounter with men and women who await
the message.
That is why I like saying that the position of missionary disciples is not in the centre but at the periphery: they live
poised towards the peripheries… including the peripheries of eternity, in the encounter with Jesus Christ. In the
preaching of the Gospel, to speak of "existential peripheries" decentralizes things; as a rule, we are afraid to
leave the centre. The missionary disciple is someone "off centre": the centre is Jesus Christ, who calls us and
sends us forth. The disciple is sent to the existential peripheries.

   2. The Church is an institution, but when she makes herself a "centre", she becomes merely functional, and
slowly but surely turns into a kind of NGO. The Church then claims to have a light of her own, and she stops
being that "mysterium lunae" of which the Church Fathers spoke. She becomes increasingly self-referential and
loses her need to be missionary. From an "institution" she becomes a "enterprise". She stops being a bride and
ends up being an administrator; from being a servant, she becomes an "inspector". Aparecida wanted a Church
which is bride, mother and servant, more a facilitator of faith than an inspector of faith.

   3. In Aparecida, two pastoral categories stand out; they arise from the uniqueness of the Gospel, and we can
employ them as guidelines for assessing how we are living missionary discipleship in the Church: nearness and
encounter. Neither of these two categories is new; rather, they are the way God has revealed himself to us in
history. He is the "God who is near" to his people, a nearness which culminates in the incarnation. He is the God
who goes forth to meet his people. In Latin America and the Caribbean there are pastoral plans which are
"distant", disciplinary pastoral plans which give priority to principles, forms of conduct, organizational
procedures… and clearly lack nearness, tenderness, a warm touch. They do not take into account the
"revolution of tenderness" brought by the incarnation of the Word. There are pastoral plans designed with such a
dose of distance that they are incapable of sparking an encounter: an encounter with Jesus Christ, an encounter
with our brothers and sisters. Such pastoral plans can at best provide a dimension of proselytism, but they can
never inspire people to feel part of or belong to the Church. Nearness creates communion and belonging; it
makes room for encounter. Nearness takes the form of dialogue and creates a culture of encounter. One
touchstone for measuring whether a pastoral plan embodies nearness and a capacity for encounter is the
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homily. What are our homilies like? Do we imitate the example of our Lord, who spoke "as one with authority", or
are they simply moralizing, detached, abstract?

   4. Those who direct pastoral work, the Continental Mission (both programmatic and paradigmatic) are the
bishops. Bishops must lead, which is not the same thing as being authoritarian. As well as pointing to the great
figures of the Latin American episcopate, which we all know, I would like to add a few things about the profile of
the bishop, which I already presented to the Nuncios at our meeting in Rome. Bishops must be pastors, close to
people, fathers and brothers, and gentle, patient and merciful. Men who love poverty, both interior poverty, as
freedom before the Lord, and exterior poverty, as simplicity and austerity of life. Men who do not think and
behave like "princes". Men who are not ambitious, who are married to one church without having their eyes on
another. Men capable of watching over the flock entrusted to them and protecting everything that keeps it
together: guarding their people out of concern for the dangers which could threaten them, but above all instilling
hope: so that light will shine in people’s hearts. Men capable of supporting with love and patience God’s dealings
with his people. The Bishop has to be among his people in three ways: in front of them, pointing the way; among
them, keeping them together and preventing them from being scattered; and behind them, ensuring that no one
is left behind, but also, and primarily, so that the flock itself can sniff out new paths.
I do not wish to go into further detail about the person of the Bishop, but simply to add, including myself in this
statement, that we are lagging somewhat as far as Pastoral Conversion is concerned. We need to help one
another a bit more in taking the steps that the Lord asks of us in the "today" of Latin America and the Caribbean.
And this is a good place to start.

I thank you for your patience in listening to me. Pardon me if my remarks have been somewhat disjointed and
please, I beg that we take seriously our calling as servants of the holy and faithful people of God, for this is
where authority is exercised and demonstrated: in the ability to serve. Many thanks.

[01095-02.02] [Original text: Spanish]

 TRADUZIONE IN LINGUA FRANCESE1. Introduction

Je remercie le Seigneur pour cette opportunité de pouvoir parler avec vous, frères Évêques, responsables du
CELAM pour le quadriennat 2011-2015. Depuis 57 ans, le CELAM est au service des 22 Conférences
épiscopales d’Amérique latine et des Caraïbes, collaborant de façon solidaire et subsidiaire pour promouvoir,
stimuler et rendre dynamique la collégialité épiscopale et la communion entre les Églises de cette région et ses
Pasteurs.

Comme vous, moi aussi je suis témoin de la forte impulsion de l’Esprit dans la Cinquième Conférence générale
de l’Épiscopat latino-américain et des Caraïbes à Aparecida en mai 2007, qui continue à animer les travaux du
CELAM pour le renouveau ardemment désiré des Églises particulières. Dans une bonne partie d’entre elles ce
renouveau est déjà en cours. Je voudrais centrer cet entretien sur le patrimoine hérité de cette rencontre
fraternelle que tous nous avons baptisée comme Mission continentale.

2. Caractéristiques propres d’Aparecida

Il y a quatre caractéristiques qui sont propres à la Cinquième Conférence. Elles sont comme quatre colonnes du
développement d’Aparecida et qui lui confèrent son originalité.

1) Un commencement sans document
Medellín, Puebla et Saint-Domingue ont commencé leurs travaux avec un parcours de préparation qui a abouti à
une espèce d’Instrumentum laboris, avec lequel se développèrent la discussion, la réflexion et l’approbation du
document final. Au contraire Aparecida a promu la participation des Églises particulières comme parcours de
préparation qui a abouti à un document de synthèse. Ce document, bien qu’il fût de référence durant la
Cinquième Conférence générale, ne fut pas adopté comme document de départ. Le travail initial consista dans
la mise en commun des préoccupations des Pasteurs devant le changement d’époque et la nécessité de
renouveler la vie de disciple et de missionnaire par laquelle le Christ a fondé l’Église.2) Atmosphère de prière
avec le Peuple de Dieu
Il est important de rappeler l’atmosphère de prière suscitée par le partage quotidien de l’Eucharistie et des
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autres moments liturgiques, où nous fûmes toujours accompagnés du Peuple de Dieu. D’autre part, du fait que
les travaux eurent lieu dans le sous-sol du Sanctuaire, la « musique fonctionnelle » qui les accompagnait fut les
chants et les prières des fidèles.3) Un document qui se prolonge en engagement, avec la Mission continentale
Dans ce contexte de prière et de vie de foi surgit le désir d’une nouvelle Pentecôte pour l’Église et l’engagement
de la Mission continentale. Aparecida ne se termine pas par un Document, mais se prolonge dans la Mission
continentale.4) La présence de Notre-Dame, Mère de l’Amérique
C’est la première Conférence de l’Épiscopat latino-américain et des Caraïbes qui se réalisa dans un sanctuaire
marial.
3. Dimensions de la Mission continentale

La Mission continentale est pensée en deux dimensions : programmatique et paradigmatique. La mission
programmatique, comme l’indique son nom, consiste dans la réalisation d’actes de nature missionnaire. La
mission paradigmatique, par contre, implique sous l’angle missionnaire les activités habituelles des Églises
particulières. Évidemment, ici on a, comme conséquence, toute une dynamique de réforme des structures
ecclésiales. Le « changement des structures » (de caduques à nouvelles) n’est pas le fruit d’une étude sur
l’organisation de la structure ecclésiastique fonctionnelle, dont résulterait une réorganisation statique, mais il est
une conséquence de la dynamique de la mission. Ce qui fait tomber les structures caduques, ce qui porte à
changer les cœurs des chrétiens c’est précisément le fait d’être missionnaire. D’où l’importance de la mission
paradigmatique.

La Mission continentale, aussi bien programmatique que paradigmatique exige de susciter la conscience d’une
Église qui s’organise pour servir tous les baptisés et les hommes de bonne volonté. Le disciple du Christ n’est
pas une personne isolée dans une spiritualité intimiste, mais une personne en communauté pour se donner aux
autres. Mission continentale implique par conséquent appartenance ecclésiale.

Une organisation comme celle-ci, qui commence par le fait d’être disciple missionnaire et implique de
comprendre l’identité du chrétien comme appartenance ecclésiale, demande que nous explicitions quels sont les
défis en cours de la dimension missionnaire du fait d’être disciple. Je n’en souligne que deux : le renouveau
interne de l’Église et le dialogue avec le monde actuel.

Renouveau interne de l’Église
Aparecida a proposé comme nécessaire la Conversion pastorale. Cette conversion implique de croire dans la
Bonne Nouvelle, croire en Jésus Christ porteur du Royaume de Dieu, dans son irruption dans le monde, dans sa
présence victorieuse sur le mal, croire dans l’assistance et la conduite de l’Esprit Saint, croire dans l’Église,
Corps du Christ et celle qui prolonge le dynamisme de l’Incarnation.

En ce sens, il est nécessaire, comme pasteurs, que nous soulevions les interrogations qui font référence aux
Églises que nous présidons. Ces questions servent de guide pour examiner l’état des Diocèses dans
l’acceptation de l’esprit d’Aparecida, et sont des questions qu’il convient que nous nous posions fréquemment
comme examen de conscience.

1. Faisons-nous en sorte que notre travail et celui de nos prêtres soit plus pastoral qu’administratif ? Qui est le
principal bénéficiaire du travail ecclésial, l’Église comme organisation ou le Peuple de Dieu dans sa totalité ?

2. Dépassons-nous la tentation d’accorder une attention réactive aux problèmes complexes qui surgissent ?
Créons-nous une habitude pro-active ? Promouvons-nous des lieux et des occasions pour manifester la
miséricorde de Dieu ? Sommes-nous conscients de la responsabilité de reconsidérer les activités pastorales et
le fonctionnement des structures ecclésiales, en cherchant le bien des fidèles et de la société ?

3. Dans la pratique, rendons-nous participants de la Mission les fidèles laïcs ? Offrons-nous la Parole de Dieu et
les sacrements avec la claire conscience et la conviction que l’Esprit se manifeste en eux ?

4. Le discernement pastoral est-il un critère habituel, en nous servant des Conseils diocésains ? Ces Conseils et
les Conseils paroissiaux de Pastorale et des Affaires économiques sont-ils des lieux réels pour la participation
des laïcs dans la consultation, l’organisation et la planification pastorales ? Le bon fonctionnement des Conseils
est déterminant. Je crois que nous sommes très en retard en cela.
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5. Nous, Pasteurs, Évêques et Prêtres, avons-nous la conscience et la conviction de la mission des fidèles et
leur donnons-nous la liberté pour qu’ils discernent, conformément à leur chemin de disciples, la mission que le
Seigneur leur confie ? Les soutenons-nous et les accompagnons-nous, en dépassant toute tentation de
manipulation ou de soumission indue ? Sommes-nous toujours ouverts à nous laisser interpeller dans la
recherche du bien de l’Église et de sa Mission dans le monde ?

6. Les agents pastoraux et les fidèles en général se sentent-ils partie de l’Église, s’identifient-ils avec elle et la
rendent-ils proche aux baptisés distants et éloignés ?

Comme on peut le comprendre, ici sont en jeu des attitudes. La conversion pastorale concerne principalement
les attitudes et une réforme de vie. Un changement d’attitude est forcément dynamique : « on entre dans un
processus » et on peut seulement le canaliser en l’accompagnant et en discernant. Il est important d’avoir
toujours présent à l’esprit que la boussole pour ne pas se perdre sur ce chemin est celle de l’identité catholique
comprise comme appartenance ecclésiale.

Dialogue avec le monde actuel
Il est bon de rappeler la parole du Concile Vatican II : Les joies et les espérances, les tristesses et les angoisses
des hommes de notre temps, surtout des pauvres et de ceux qui souffrent, sont à leur tour, joies et espérances,
tristesses et angoisses des disciples du Christ (cf. Const. Gaudium et spes, n. 1). C’est là que se trouve la base
du dialogue avec le monde actuel.

La réponse aux questions existentielles de l’homme d’aujourd’hui, spécialement des nouvelles générations, en
prêtant attention à leur langage, comporte un changement fécond qu’il faut parcourir avec l’aide de l’Évangile,
du Magistère et de la Doctrine sociale de l’Église. Les paysages et les aréopages sont les plus variés. Par
exemple, dans une même ville, existent différents imaginaires collectifs qui configurent "différentes villes". Si
nous restons seulement dans les paramètres de "la culture de toujours", au fond une culture de base rurale, le
résultat sera finalement l’annulation de la force de l’Esprit Saint. Dieu est partie : il faut savoir le découvrir pour
pouvoir l’annoncer dans les idiomes de chaque culture ; et chaque réalité, chaque langue, a un rythme différent.

4. Quelques tentations du disciple missionnaire

L’option missionnaire du disciple sera soumise à des tentations. Il est important de savoir comprendre la
stratégie de l’esprit mauvais pour nous aider dans le discernement. Il ne s’agit pas de sortir pour chasser les
démons, mais seulement de lucidité et de ruse évangélique. Je mentionne seulement quelques attitudes qui
configurent une Église "tentée". Il s’agit de connaître certaines propositions actuelles qui peuvent se dissimuler
dans la dynamique du disciple missionnaire et arrêter, jusqu’à le faire échouer, le processus de conversion
pastorale.

1. L’idéologisation du message évangélique. Il y a une tentation qui s’est rencontrée dans l’Église dès l’origine :
chercher une herméneutique d’interprétation évangélique en dehors du message de l’Évangile lui-même et en
dehors de l’Église. Un exemple : Aparecida, à un certain moment, a connu cette tentation sous forme
d « asepsie ». On a utilisé, et c’est bien, la méthode du « voir, juger, agir » (Cf. n. 19). La tentation résidait dans
le fait de choisir un « voir » totalement aseptique, un « voir » neutre, lequel est irréalisable. Le voir est toujours
influencé par le regard. Il n’y a pas d’herméneutique aseptisée. La demande était alors : avec quel regard
voyons-nous la réalité ? Aparecida a répondu : avec le regard du disciple. C’est ainsi que se comprennent les n.
20 à 32. Il y a d’autres manières d’idéologiser le message et, actuellement, apparaissent en Amérique Latine et
dans les Caraïbes des propositions de cette nature. J’en mentionne seulement quelques unes :

a) La réduction socialisante. C’est l’idéologisation la plus facile à découvrir. A certains moments elle a été très
forte. Il s’agit d’une prétention interprétative sur la base d’une herméneutique selon les sciences sociales. Elle
recouvre les champs les plus variés : du libéralisme de marché aux catégories marxistes.b) L’idéologisation
psychologique. Il s’agit d’une herméneutique élitiste qui, en définitive, réduit la « rencontre avec Jésus-Christ »,
et son développement ultérieur, à une dynamique d’auto-connaissance. On la rencontre habituellement dans les
cours de spiritualité, les retraites spirituelles, etc. Il finit par en résulter un comportement immanent
autoréférentiel. On ne sent pas de transcendance, ni par conséquent, de comportement missionnaire.c) La
proposition gnostique. Assez liée à la tentation précédente. On la rencontre habituellement dans des groupes
d’élites faisant la proposition d’une spiritualité supérieure, assez désincarnée, et qui conduit à faire de
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« questions disputées » des attitudes pastorales. Ce fut la première déviation de la communauté primitive, et
elle est réapparue, au cours de l’histoire de l’Église, sous des versions revues et corrigées. On les appelle
vulgairement « catholiques des Lumières » (parce qu’ils sont héritiers de la culture des Lumières).d) La
proposition pélagienne. Elle apparait fondamentalement sous la forme d’une restauration. Devant les maux de
l’Église, on cherche une solution seulement disciplinaire, par la restauration de conduites et des formes
dépassées qui n’ont pas même culturellement la capacité d’être significatives. En Amérique Latine, on la
rencontre dans des petits groupes, dans quelques Congrégations religieuses nouvelles qui recherchent une
« sécurité » doctrinale ou disciplinaire. Elle est fondamentalement statique, même si elle promet une dynamique
ad intra, qui retourne en arrière. Elle cherche à « récupérer » le passé perdu.

b) L’idéologisation psychologique. Il s’agit d’une herméneutique élitiste qui, en définitive, réduit la « rencontre
avec Jésus-Christ », et son développement ultérieur, à une dynamique d’auto-connaissance. On la rencontre
habituellement dans les cours de spiritualité, les retraites spirituelles, etc. Il finit par en résulter un comportement
immanent autoréférentiel. On ne sent pas de transcendance, ni par conséquent, de comportement missionnaire.

c) La proposition gnostique. Assez liée à la tentation précédente. On la rencontre habituellement dans des
groupes d’élites faisant la proposition d’une spiritualité supérieure, assez désincarnée, et qui conduit à faire de
« questions disputées » des attitudes pastorales. Ce fut la première déviation de la communauté primitive, et
elle est réapparue, au cours de l’histoire de l’Église, sous des versions revues et corrigées. On les appelle
vulgairement « catholiques des Lumières » (parce qu’ils sont héritiers de la culture des Lumières).

d) La proposition pélagienne. Elle apparait fondamentalement sous la forme d’une restauration. Devant les
maux de l’Église, on cherche une solution seulement disciplinaire, par la restauration de conduites et des formes
dépassées qui n’ont pas même culturellement la capacité d’être significatives. En Amérique Latine, on la
rencontre dans des petits groupes, dans quelques Congrégations religieuses nouvelles qui recherchent une
« sécurité » doctrinale ou disciplinaire. Elle est fondamentalement statique, même si elle promet une dynamique
ad intra, qui retourne en arrière. Elle cherche à « récupérer » le passé perdu.

2. Le fonctionnalisme. Son action dans l’Église est paralysante. Il s’enthousiasme davantage pour la « feuille de
route du chemin » que pour la réalité du chemin. La conception fonctionnaliste n’accepte pas le mystère, elle
regard à l’efficacité. Elle réduit la réalité de l’Église à la structure d’une ONG. Ce qui importe c’est le résultat
constatable et les statistiques. De là on va à toutes les manières d’entrepreneurs de l’Église. Elle constitue une
sorte de « théologie de la prospérité » dans l’organisation de la Pastorale.

3. Le cléricalisme est aussi une tentation très actuelle en Amérique Latine. Curieusement, dans la majorité des
cas, il s’il agit d’une complicité pécheresse : le curé cléricalise, et le laïc lui demande à être cléricalisé, parce que
c’est finalement plus facile pour lui. Le phénomène du cléricalisme explique, en grande partie, le manque de
maturité et de liberté chrétienne dans une part du laïcat latino-américain. Ou bien il ne grandit pas (la majorité),
ou bien il se blottit sous les couvertures des idéologisations, dont nous avons parlé, ou dans des appartenances
partielles et limitées. Il existe, dans nos régions une forme de liberté des laïcs à travers des expériences de
peuple : le catholique comme peuple. Ici on voit une plus grande autonomie, saine en général, qui s’exprime
fondamentalement dans la piété populaire. Le chapitre d’Aparecida sur la piété populaire décrit en profondeur
cette dimension. La proposition des groupes bibliques, des communautés ecclésiales de base et des conseils
pastoraux vont dans le sens d’un dépassement du cléricalisme et d’une croissance de la responsabilité des
laïcs.

Nous pourrions continuer en décrivant quelques autres tentations contre la condition de disciple missionnaire,
mais je crois que celles-ci sont les plus importantes et ont la plus grande force en ce moment en Amérique
Latine et dans las Caraïbes.

5. Quelques critères ecclésiologiques

   1. La condition de disciple missionnaire qu’Aparecida propose aux Églises d’Amérique Latine et des Caraïbes
est le chemin que Dieu veut pour « aujourd’hui ». Toute projection utopique (vers le futur) comme toute
restauration (vers le passé) ne sont pas de l’esprit bon. Dieu est réel et se manifeste dans l’ « aujourd’hui ».
Vers le passé, sa présence se donne à nous comme « mémoire » de la grande œuvre du salut aussi bien dans
son peuple, qu’en chacun de nous ; vers le futur elle se donne à nous comme « promesse » et espérance. Dans
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le passé Dieu a été présent et a laissé ses traces : la mémoire nous aide à le rencontrer. Dans le futur il est
seulement promesse…et il n’est pas mille et un « futuribles ». L’ « aujourd’hui » est ce qui ressemble le plus à
l’éternité ; mieux encore : l’ « aujourd’hui » est étincelle d’éternité. Dans l’« aujourd’hui » se joue la vie éternelle.
La condition de disciple missionnaire est vocation : appel et invitation. Elle a lieu dans un « aujourd’hui » mais
« en tension ». Il n’existe pas de condition de disciple missionnaire statique. Le disciple missionnaire ne peut
pas se posséder lui-même, son immanence est en tension vers la transcendance de la condition de disciple et
vers la transcendance de la mission. Elle n’admet pas l’auto-référentialité : ou elle se réfère à Jésus-Christ, ou
elle se réfère au peuple auquel elle doit annoncer. Sujet qui se dépasse. Sujet projeté vers la rencontre : la
rencontre avec le Maître (qui nous fait disciples) et la rencontre avec les hommes qui attendent l’annonce.
C’est pourquoi j’aime dire que la position du disciple missionnaire n’est pas une position de centre mais de
périphéries : il vit en tension vers les périphéries… y compris celles de l’éternité dans la rencontre avec Jésus
Christ. Dans l’annonce évangélique, parler de « périphéries existentielles » décentre et nous avons
habituellement peur de quitter le centre. Le disciple missionnaire est un « décentré » : le centre est Jésus Christ,
qui convoque et envoie. Le disciple est envoyé aux périphéries existentielles.

   2. L’Église est institution, mais quand elle s’érige en « centre », elle tombe dans le fonctionnalisme et, peu à
peu, elle se transforme en une ONG. L’Église prétend alors avoir sa propre lumière et cesse d’être ce
« misterium lunae » dont nous parlent les saints Pères (de l’Église). Elle devient de plus en plus autoréférentielle
et sa nécessité d’être missionnaire s’affaiblit. D’« Institution » elle se transforme en « Œuvre ». Elle cesse d’être
Épouse et finit par être Administratrice ; de Servante elle se transforme en « Contrôleuse ». Aparecida veut une
Église Épouse, Mère, Servante, une Église qui facilite la foi et non pas une Église qui la contrôle.

   3. À Aparecida, on a de manière importante deux catégories pastorales qui émergent de l’originalité même de
l’Évangile et qui peuvent aussi nous servir de critère pour évaluer comment nous vivons de manière ecclésiale
en disciples missionnaires : la proximité et la rencontre. Aucune des deux n’est nouvelle, mais elles constituent
la modalité par laquelle Dieu s’est révélé dans l’histoire. Il est le « Dieu proche » de son peuple, une proximité
qui atteint son sommet dans l’incarnation. Il est le Dieu qui sort à la rencontre de son peuple. En Amérique
Latine et dans les Caraïbes il y a des pastorales « éloignées », des pastorales disciplinaires qui privilégient les
principes, les conduites, les procédures organisatrices…. évidemment sans proximité, sans tendresse, sans
caresse. On ignore la « révolution de la tendresse » qui provoqua l’incarnation du Verbe. Il y a des pastorales
organisées avec une telle dose de distance qu’elles sont incapables d’arriver à la rencontre : rencontre avec
Jésus Christ, rencontre avec les frères. De ce type de pastorales, on peut attendre au maximum une dimension
de prosélytisme, mais elles ne conduisent jamais ni à l’insertion ecclésiale, ni à l’appartenance ecclésiale. La
proximité crée communion et appartenance, rend possible la rencontre. La proximité acquiert des formes de
dialogue et crée une culture de la rencontre. L’homélie est une pierre de touche pour calibrer la proximité et la
capacité de rencontre d’une pastorale. Comment sont nos homélies ? Sont-elles proches de l’exemple de notre
Seigneur, qui « parlait avec autorité » ou sont-elles simplement théoriques, éloignées, abstraites ?

   4. Celui qui conduit la pastorale, la Mission continentale (aussi bien programmatique que paradigmatique), est
l’Évêque. L’Évêque doit conduire, ce qui n’est pas la même chose que se comporter en maître. Outre à
souligner les grandes figures de l’épiscopat latino-américain que nous connaissons tous, je désire ajouter ici
certaines lignes sur le profil de l’évêque que j’ai déjà dites aux Nonces dans la réunion que nous avons eu à
Rome. Les évêques doivent être pasteurs, proches des gens, pères et frères, avec beaucoup de mansuétude ;
patients et miséricordieux. Hommes qui aiment la pauvreté, aussi bien la pauvreté intérieure comme liberté
devant le Seigneur, que la pauvreté extérieure comme simplicité et austérité de vie. Hommes qui n’aient pas la
« psychologie des princes ». Hommes qui ne soient pas ambitieux mais qui soient époux d’une Église locale
sans être dans l’attente d’une autre. Hommes capables de veiller sur le troupeau qui leur a été confié et d’avoir
soin de tout ce qui le tient uni : veiller sur leur peuple avec attention, sur les éventuels dangers qui le menacent,
mais surtout pour faire grandir l’espérance : qu’ils aient du soleil et de la lumière dans leurs cœurs. Hommes
capables de soutenir avec amour et patience les pas de Dieu au milieu de son peuple. Et la place de l’Évêque
pour être avec son peuple est triple : ou devant pour indiquer le chemin, ou au milieu pour le maintenir uni et
neutraliser les dispersions, ou en arrière pour éviter que personne ne reste derrière, mais aussi, et
fondamentalement, parce que le troupeau même ait son propre flair pour trouver de nouvelles routes.
Je ne voudrais pas abonder en d’autres détails sur la personne de l’Évêque, mais simplement ajouter, en
m’incluant dans cette affirmation, que nous sommes un peu en retard en ce qui concerne la Conversion
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pastorale. Il est opportun que nous nous aidions un peu plus à faire les pas que le Seigneur veut pour nous
dans cet « aujourd’hui » de l’Amérique Latine et des Caraïbes. Et il serait bien de commencer par là.

Je vous remercie d’avoir été patients dans l’écoute. Pardonnez le désordre de mon discours et, s’il vous plaît, je
vous demande : que nous prenions avec sérieux notre vocation de serviteurs du saint Peuple fidèle de Dieu, car
c’est en ceci que s’exerce et se montre l’autorité : dans la capacité de service. Merci beaucoup !

[01095-03.02] [Texte original: Espagnol]

 TRADUZIONE IN LINGUA TEDESCA1. Einleitung

Ich danke dem Herrn für diese Gelegenheit, mit euch, liebe Mitbrüder im bischöflichen Dienst und
Verantwortliche des CELAM im Quadriennium 2011-2015, sprechen zu können. Seit 57 Jahren dient der
CELAM den 22 Bischofskonferenzen Lateinamerikas und der Karibik, indem er eine Zusammenarbeit nach dem
Prinzip der Solidarität und der Subsidiarität anbietet, um die bischöfliche Kollegialität sowie das Miteinander
unter den Kirchen dieser Region und ihren Hirten zu fördern, anzuregen und ihr Dynamik zu verleihen.

Wie ihr, so bin auch ich Augenzeuge des starken Impulses des Geistes während der V. Generalversammlung
der Bischöfe Lateinamerikas und der Karibik in Aparecida im Mai 2007 – ein Impuls, der immer noch die
Arbeiten des CELAM für die so sehr ersehnte Erneuerung der Teilkirchen belebt. Diese Erneuerung ist in einem
Großteil von ihnen bereits im Gang. Ich möchte dieses Gespräch auf das reiche Erbe konzentrieren, das aus
jener brüderlichen Begegnung hervorgegangen ist und dem wir alle den Namen Kontinentalmission verliehen
haben.

2. Besondere Merkmale von Aparecida

Es gibt vier ganz eigene Merkmale der V. Generalversammlung. Sie sind wie vier Säulen der Entwicklung von
Aparecida und verleihen ihr ihre besondere Originalität.

1.) Anfang ohne Dokument
Medellin, Puebla und Santo Domingo begannen ihre Arbeiten mit einem Weg der Vorbereitung, der in einer Art
Instrumentum laboris gipfelte, auf dessen Basis sich die Diskussion, die Reflexion und die Approbierung des
Schlussdokuments entwickelte. Aparecida hingegen förderte die Teilnahme der Teilkirchen als Weg der
Vorbereitung, der in einem zusammenfassenden Dokument gipfelte. Obwohl während der V.
Generalversammlung auf dieses Dokument Bezug genommen wurde, wurde es nicht als Ausgangspunkt
übernommen. Die anfängliche Arbeit bestand darin, die Sorgen der Hirten zusammenzutragen angesichts des
Wandels der Zeiten und der Notwendigkeit, das Leben als Jünger und Missionar zu erneuern, mit dem Christus
die Kirche gründete.2.) Umfeld des Gebetes mit dem Volk Gottes
Es ist wichtig, an das Umfeld des Gebetes zu erinnern, das von der täglichen Gemeinsamkeit in der Eucharistie
und den anderen liturgischen Momenten ausging, wo wir immer vom Volk Gottes begleitet wurden. Andererseits
bestand dadurch, dass die Arbeiten im Tiefparterre des Heiligtums stattfanden, die „Hintergrundmusik", die sie
begleitete, aus den Gesängen und den Gebeten der Gläubigen.3.) Ein Dokument, das mit dem Engagement der
Kontinentalmission in der Zeit weiterwirkt
Aus diesem Kontext von Gebet und Glaubensleben erwuchs der Wunsch nach einem neuen Pfingsten für die
Kirche und das Engagement der Kontinentalmission. Aparecida schließt nicht mit einem Dokument, sondern
setzt sich in der Kontinentalmission fort.4.) Die Gegenwart von Maria, der Mutter Amerikas
Es ist die erste Versammlung der Bischöfe von Lateinamerika und der Karibik, die in einem marianischen
Heiligtum abgehalten wird.
3. Dimensionen der Kontinentalmission

Die Kontinentalmission erfolgt in zwei Dimensionen: der programmatischen und der paradigmatischen. Die
programmatische Mission besteht, wie der Name sagt, in der Verwirklichung von Unternehmungen
missionarischer Art. Die paradigmatische Dimension schließt hingegen ein, die gewöhnlichen Aktivitäten der
Teilkirchen unter missionarischem Aspekt anzugehen. Offensichtlich leitet das konsequenterweise eine ganze
Dynamik der Reform der kirchlichen Strukturen ein. Die „Änderung der Strukturen" (von zeitgebundenen zu
neuen) ist nicht das Ergebnis einer Untersuchung über die Organisation des kirchlichen Amtsapparats, aus der
sich eine statische Umorganisierung ergäbe, sondern die Folge der Dynamik der Mission. Was veraltete
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Strukturen fallen lässt, was dazu führt, die Herzen der Christen zu verändern, ist eben gerade der
missionarische Charakter. Daher die Wichtigkeit der paradigmatischen Mission.

Die Kontinentalmission – sowohl die programmatische als auch die paradigmatische – erfordert, das
Bewusstsein einer Kirche zu erzeugen, die sich darauf einrichtet, allen Getauften und den Menschen guten
Willens zu dienen. Der Jünger Christi ist nicht ein Mensch, der sich in einer Spiritualität der Innerlichkeit isoliert,
sondern ein Mensch in der Gemeinschaft, um sich an die anderen zu verschenken. Kontinentalmission schließt
also kirchliche Zugehörigkeit ein.

Ein Ansatz wie dieser, der mit dem Jünger- und Missionar-Sein beginnt und einschließt, die Identität des
Christen als kirchliche Zugehörigkeit zu verstehen, erfordert, dass wir uns deutlich machen, welches die
augenblicklichen Herausforderungen an den missionarischen Charakter des Jüngerseins sind. Ich werde nur
zwei von ihnen hervorheben: die innere Erneuerung der Kirche und der Dialog mit der Welt von heute.

Innere Erneuerung der Kirche
Aparecida hat die Notwendigkeit einer Umkehr in der Pastoral vor Augen gestellt. Diese Umkehr schließt ein, an
die Frohe Botschaft zu glauben, an Jesus Christus als den Bringer des Gottesreiches, an sein Hereinkommen in
die Welt, an seine Gegenwart, die das Böse besiegt, an die Hilfe und die Führung des Heiligen Geistes und an
die Kirche als Leib Christi und Fortführerin der Dynamik der Inkarnation.

In diesem Sinn ist es nötig, dass wir als Hirten uns Fragen stellen, die sich auf die Kirchen beziehen, denen wir
vorstehen. Diese Fragen dienen als Anleitung, um den Stand der Diözesen in der Rezeption des Geistes von
Aparecida zu überprüfen, und es sind Fragen, die wir uns als Gewissenserforschung häufig stellen sollten.

1. Sorgen wir dafür, dass unsere Arbeit und die unserer Priester mehr pastoral als administrativ ist? Wer ist der
hauptsächliche Nutznießer der kirchlichen Arbeit: die Kirche als Organisation oder das Volk Gottes in seiner
Ganzheit?

2 Überwinden wir die Versuchung, den komplexen Problemen, die auftauchen, in reaktiver (abwartender) Weise
Beachtung zu schenken? Nehmen wir eine pro-aktive (voraushandelnde) Grundhaltung ein? Begünstigen wir
Räume und Gelegenheiten, um die Barmherzigkeit Gottes zum Ausdruck zu bringen? Sind wir uns der
Verantwortung bewusst, die pastoralen Aktivitäten und das Funktionieren der kirchlichen Strukturen zu
überdenken und dabei das Wohl der Gläubigen und der Gesellschaft im Auge zu haben?

3. Lassen wir in der Praxis die Laien an der Mission teilnehmen? Verkünden wir das Wort Gottes und spenden
wir die Sakramente im klaren Bewusstsein und in der deutlichen Überzeugung, dass sich in ihnen der Heilige
Geist ausdrückt?

4. Ist es für uns ein übliches Kriterium, unser Urteil in der Pastoral auf den Ratschlag der Diözesanräte zu
stützen? Sind diese Räte und jene auf Pfarreiebene für die Pastoral und die wirtschaftlichen Angelegenheiten
wirkliche Räume für die Teilnahme der Laien an der Beratung, der Organisation und der pastoralen Planung?
Das gute Funktionieren der Räte ist entscheidend. Ich glaube, dass wir darin noch sehr im Rückstand sind.

5. Sind wir Hirten – Bischöfe und Priester – uns der Sendung der Laien bewusst und von ihr überzeugt; geben
wir ihnen die Freiheit, die Sendung, die der Herr ihnen anvertraut, im Einklang mit ihrem Weg als Jünger zu
unterscheiden? Unterstützen und begleiten wir sie, indem wir jegliche Versuchung zu Manipulation und
unrechtmäßiger Unterwerfung überwinden? Sind wir immer offen, uns auf der Suche nach dem Wohl der Kirche
und ihrer Sendung in der Welt hinterfragen zu lasse?

6. Fühlen sich die Pastoralassistenten und die Gläubigen allgemein als Teil der Kirche, identifizieren sie sich mit
ihr und bringen sie sie den Getauften, die sich von ihr distanziert und entfernt haben, nahe?

Wie man einsehen kann, geht es hier um die Grundeinstellungen. Die Umkehr in der Pastoral betrifft
hauptsächlich die Grundeinstellungen und eine Reform des Lebens. Eine Änderung der Einstellungen ist
notwendigerweise dynamisch: Sie „kommt in Gang", und man kann sie nur lenken, wenn man sie mit
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Unterscheidungsvermögen begleitet. Wichtig ist, sich immer vor Augen zu halten, dass der Kompass, um sich
auf diesem Weg nicht zu verlieren, der der katholischen Identität im Sinne einer kirchlichen Zugehörigkeit ist.

Dialog mit der Welt von heute
Es ist gut, sich an die Worte des Zweiten Vatikanischen Konzils zu erinnern: Freude und Hoffnung, Trauer und
Angst der Menschen von heute, besonders der Armen und Bedrängten aller Art, sind auch Freude und
Hoffnung, Trauer und Angst der Jünger Christi (Past. Konst. Gaudium et spes, 1). Hier liegt das Fundament des
Dialogs mit der Welt von heute.

Die Antwort auf die Lebensfragen des Menschen von heute, besonders der jungen Generationen, bringt, wenn
man auf ihre Ausdrucksweise achtet, eine fruchtbare Änderung mit sich, die mit Hilfe des Evangeliums, des
Lehramtes und der Soziallehre der Kirche durchzuführen ist. Die Szenerien und die Areopage sind
verschiedenster Art. So gibt es zum Beispiel in ein und derselben Stadt verschiedene imaginäre Kollektive, die
„unterschiedliche Städte" bilden. Wenn wir nur in den Maßstäben der „Kultur von immer" verharren, im Grunde
einer Kultur auf ländlicher Basis, wird das Ergebnis schließlich eine Vereitelung der Kraft des Heiligen Geistes
sein. Gott ist in allen Teilen: Man muss ihn zu entdecken wissen, um ihn in der Sprache jeder Kultur verkünden
zu können; und jede Wirklichkeit, jede Sprache hat einen anderen Rhythmus.

4. Einige Versuchungen gegen den Auftrag als Jünger und Missionar

Die Option für den missionarischen Charakter des Jüngers wird Versuchungen unterworfen sein. Es ist wichtig,
die Strategie des bösen Geistes zu begreifen, um einander in der Unterscheidung zu helfen. Es geht nicht
darum, hinauszugehen und Dämonen zu vertreiben, sondern schlicht um eine dem Evangelium gemäße
Nüchternheit und Schlauheit. Ich erwähne nur einige Haltungen, die eine „versuchte" Kirche darstellen. Es geht
darum, gewisse augenblickliche Vorschläge zu kennen, die sich als Dynamik des Auftrags als Jünger und
Missionar tarnen und den Prozess der Umkehr in der Pastoral aufhalten können, bis sie ihn zum Scheitern
bringen.

1. Die Ideologisierung der Botschaft des Evangeliums. Es ist eine Versuchung, die es in der Kirche von Anfang
an gab: eine Hermeneutik zur Interpretation des Evangeliums außerhalb seiner Botschaft und außerhalb der
Kirche zu suchen. Ein Beispiel: Aparecida erlitt in einem bestimmten Moment diese Versuchung in Form der
„Asepsis". Man bediente sich – und das ist gut so – der Methode des „sehen, urteilen, handeln" (vgl. Nr. 19). Die
Versuchung lag darin, für ein völlig aseptisches „Sehen", ein neutrales „Sehen" zu optieren, was unrealisierbar
ist. Das Sehen ist immer vom Blick beeinflusst. Es gibt keine aseptische Hermeneutik. So war dann die Frage:
Mit welchem Blick schicken wir uns an, die Wirklichkeit zu sehen? Aparecida antwortete: mit dem Blick des
Jüngers. So sind die Nummern 20 bis 32 zu verstehen. Es gibt noch andere Arten der Ideologisierung der
Botschaft, und augenblicklich erscheinen in Lateinamerika und der Karibik Vorschläge dieser Art. Ich erwähne
nur einige von ihnen:

a) Der sozialisierende Reduktionismus. Es ist die Ideologisierung, die am leichtesten zu entdecken ist. In einigen
Momenten war sie sehr stark. Es handelt sich um einen Interpretationsanspruch auf der Basis einer von den
Sozialwissenschaften geprägten Hermeneutik. Sie umfasst die verschiedensten Bereiche: von der Marktfreiheit
bis zu marxistischen Kategorisierungen.b) Die psychologische Ideologisierung. Es handelt sich um eine elitäre
Hermeneutik, welche die „Begegnung mit Jesus Christus" und ihre weitere Entwicklung letztlich auf eine
Dynamik der Selbsterkenntnis reduziert. Gewöhnlich wird sie hauptsächlich in Kursen für Spiritualität,
Einkehrtagen usw. geboten. Sie erweist sich schließlich als eine immanente, selbstbezogene Haltung. Sie
versteht nichts von Transzendenz und folglich von Missionscharakter.c) Der gnostische Entwurf. Er ist ziemlich
mit der vorigen Versuchung verbunden. Gewöhnlich tritt er in Elitegruppen mit dem Angebot einer erhabeneren,
ziemlich leibfeindlichen Spiritualität auf, die schließlich in pastorale Haltungen in Form von „quaestiones
disputatae" führt. Es war die erste Abweichung der Urgemeinde, und sie erscheint im Laufe der Geschichte der
Kirche immer wieder in revidierten und korrigierten Ausgaben. Gemeinhin nennt man sie „aufgeklärte
Katholiken" (da sie die jetzigen Erben der Kultur der Aufklärung sind).d) Der pelagianische Entwurf. Er erscheint
grundsätzlich unter der Form der Restauration. Angesichts der Übel der Kirche sucht man eine nur disziplinäre
Lösung in der Wiederherstellung von überholten Verhaltensweisen und Formen, die nicht einmal kulturell
bedeutend zu sein vermögen. In Lateinamerika gibt es ihn in kleinen Gruppen, in einigen neuen
Ordenskongregationen, und er zeigt sich in überzogene Neigungen zu doktrineller und disziplinärer „Sicherheit".
Grundsätzlich ist er statisch, auch wenn er sich eine Dynamik ad intra vornehmen kann, die eine
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Rückentwicklung betreibt. Sie sucht, die verlorene Vergangenheit „zurückzugewinnen".

2. Der Funktionalismus. Seine Wirkung in der Kirche ist lähmend. Mehr als für die Wirklichkeit des Weges
begeistert er sich für den „Zeitplan des Weges". Die funktionalistische Auffassung duldet nicht das Mysterium,
sie strebt die Wirksamkeit an. Sie reduziert die Wirklichkeit der Kirche auf die Struktur einer NGO
[Nichtregierungsorganisation). Was zählt, sind das feststellbare Ergebnis und die Statistiken. Von hier aus führt
der Weg zu allen unternehmerischen Aktivitäten der Kirche. Der Funktionalismus stellt eine Art „Theologie des
Wohlstands" im organisatorischen Aspekt der Pastoral dar.

3. Der Klerikalismus ist ebenfalls eine sehr aktuelle Versuchung in Lateinamerika. Seltsamerweise handelt es
sich in der Mehrheit der Fälle um eine sündige Komplizenschaft: Der Pfarrer klerikalisiert, und der Laie bittet ihn
höflich, ihn zu klerikalisieren, weil es sich im Grunde für ihn als bequemer erweist. Das Phänomen des
Klerikalismus erklärt weithin den Mangel an Reife und christlicher Freiheit in einem Teil des
lateinamerikanischen Laientums. Entweder wächst es nicht (in der Mehrheit der Fälle) oder es kauert sich unter
den Schutz von Ideologisierungen, wie wir sie schon gesehen haben, bzw. richtet sich in begrenzten
Teilzugehörigkeiten ein. Es gibt in unseren Ländern eine Form von Freiheit der Laien durch Erfahrungen auf der
Ebene des Volkes: der Katholik als Volk. Hier ist eine größere, im allgemeinen gesunde Autonomie zu
beobachten, die grundsätzlich in der Volksfrömmigkeit ihren Ausdruck findet. Das Kapitel des Dokuments von
Aparecida über die Volksfrömmigkeit beschreibt diese Dimension gründlich. Der Entwurf der Bibelgruppen, der
kirchlichen Basisgemeinden und der Pastoralräte geht in die Richtung der Überwindung des Klerikalismus und
eines Anwachsens der Verantwortung der Laien.

Wir könnten fortfahren und weitere Versuchungen gegen den Auftrag als Jünger und Missionar beschreiben,
aber ich glaube, dass diese zum augenblicklichen Zeitpunkt die wichtigsten und stärksten in Lateinamerika und
in der Karibik sind.

5. Einige ekklesiologische Kriterien

   1. Der Auftrag als Jünger und Missionar, den Aparecida den Kirchen von Lateinamerika und der Karibik nahe
legte, ist der Weg, den Gott für dieses „heute" will. Alle utopische (auf die Zukunft gerichtete) oder restaurative
(auf die Vergangenheit gerichtete) Projektion kommt nicht aus einem guten Geist. Gott ist real und zeigt sich im
„Heute". Im Hinblick auf die Vergangenheit schenkt seine Gegenwart sich uns als „Gedächtnis" des großen
Heilswerkes sowohl in seinem Volk als auch in jedem von uns; im Hinblick auf die Zukunft schenkt sie sich uns
als „Verheißung" und Hoffnung. In der Vergangenheit war Gott zugegen und hat seine Spuren hinterlassen: Das
Gedächtnis hilft uns, ihm zu begegnen. Für die Zukunft ist er nur Verheißung… und nicht in den
tausendundeinen „möglichen Zukünften". Das „Heute" ist der Ewigkeit am ähnlichsten; mehr noch: Das „Heute"
ist ein Funke der Ewigkeit. Im „Heute" steht das ewige Leben auf dem Spiel.
Der Auftrag als Jünger und Missionar ist eine Berufung: Ruf und Einladung. Er geschieht in einem „Heute",
jedoch „in Spannung". Es gibt keine statische missionarische Jüngerschaft. Der Jünger und Missionar kann sich
selbst nicht besitzen; seine Immanenz ist ausgespannt auf die Transzendenz des Jüngerseins und auf die
Transzendenz der Mission hin. Sie lässt keine Selbstbezogenheit zu: Entweder ist sie auf Jesus Christus
bezogen oder auf das Volk, dem die Verkündigung gilt. Ein Subjekt, das über sich selbst hinausgeht. Ein
Subjekt, das auf die Begegnung hin ausgerichtet ist: auf die Begegnung mit dem Meister (der uns zu Jüngern
salbt) und auf die Begegnung mit den Menschen, die auf die Verkündigung warten.
Darum sage ich gerne, dass die Position des Jüngers und Missionars nicht eine Zentrums-Position ist, sondern
eine der Peripherien: Er lebt in der Spannung auf die Randzonen hin… einschließlich derer der Ewigkeit in der
Begegnung mit Jesus Christus. In der Verkündigung des Evangeliums von „existentiellen Peripherien" zu
sprechen dezentralisiert, rückt aus dem Zentrum heraus, und gewöhnlich haben wir Angst, das Zentrum zu
verlassen. Der missionarische Jünger ist ein „Dezentralisierter": das Zentrum ist Jesus Christus, der einberuft
und aussendet. Der Jünger ist an die Randgebiete der Existenz gesandt.

   2. Die Kirche ist eine Stiftung, doch wenn sie sich zum „Mittelpunkt" erhebt, „funktionalisiert" sie sich selbst und
verwandelt sich allmählich in eine NGO. Dann maßt die Kirche sich an, eigenes Licht zu besitzen und hört auf,
jenes "mysterium lunae" zu sein, von dem uns die heiligen Väter sprechen. Sie wird immer selbstbezogener,
und ihr Bedürfnis, missionarisch zu sein, schwächt sich ab. Aus einer „Stiftung" wird sie zu einem „Werk". Sie
hört auf, Braut zu sein, um schließlich das Wesen einer „Verwalterin" anzunehmen; von einer Dienerin
verwandelt sie sich in eine „Kontrolleurin". Aparecida will eine Kirche, die Braut, Mutter, Dienerin ist, eine, die
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mehr den Glauben erleichtert, als ihn kontrolliert.

   3. In Aparecida werden mit besonderer Relevanz zwei pastorale Kategorien angegeben, die aus der
Ursprünglichkeit des Evangeliums selbst hervorgehen und uns auch als Maßstab dienen können, um die Art zu
beurteilen, wie wir kirchlich den Auftrag als Jünger und Missionar leben: die Nähe und die Begegnung. Keine der
beiden ist neu, sondern sie stellen die Weise dar, in der Gott sich in der Geschichte offenbart hat. Er ist der
„nahe Gott" für sein Volk – eine Nähe, die ihren Höhepunkt in der Inkarnation erreicht. Er ist der Gott, der
hinausgeht, seinem Volk entgegengeht. Es gibt in Lateinamerika und in der Karibik „ferne" Pastoralkonzepte,
Formen einer Disziplinarpastoral, welche die Grundsätze, das Verhalten, die organisatorischen
Vorgehensweisen bevorzugen… natürlich ohne Nähe, ohne einfühlsame Zuneigung, ohne Liebkosung. Man
ignoriert die „Revolution der einfühlsamen Zuneigung", die die Inkarnation des Wortes auslöste. Es gibt
Pastoralkonzepte, die derart auf Distanz angelegt sind, dass sie unfähig sind, eine Begegnung herbeizuführen:
die Begegnung mit Jesus Christus, die Begegnung mit den Brüdern und Schwestern. Von dieser Art der
Pastoralkonzepte kann man sich höchstens eine Dimension des Proselytismus erwarten, doch nie werden sie
dazu führen, eine kirchliche Eingliederung oder eine kirchliche Zugehörigkeit zu erreichen. Die Nähe schafft
Gemeinschaft und Zugehörigkeit, macht die Begegnung möglich. Die Nähe nimmt die Form eines Dialogs an
und schafft eine Kultur der Begegnung. Ein Prüfstein, um die Nähe und die Fähigkeit zur Begegnung einer
Pastoral zu messen, ist die Predigt. Wie sind unsere Predigten? Nähern sie uns dem Beispiel unseres Herrn an,
der „sprach wie einer, der Vollmacht hat", oder verkünden sie nur Vorschriften, sind fern und abstrakt?

   4. Derjenige, der die Pastoral, die Kontinentalmission (sowohl die programmatische als auch die
paradigmatische) leitet, ist der Bischof. Der Bischof muss leiten, was nicht dasselbe ist wie sich als Herr
aufzuspielen. Ich möchte hier nicht nur die großen Gestalten des lateinamerikanischen Episkopats hervorheben,
die wir alle kennen, sondern außerdem einige Züge des Profils des Bischofs skizzieren, die ich bereits bei den
Nuntien in der Versammlung, die wir in Rom hatten, erwähnt habe. Die Bischöfe müssen Hirten sein, nahe am
Volk, Väter und Brüder, mit viel Milde; geduldig und barmherzig. Menschen, die die Armut lieben, sowohl die
innere Armut als Freiheit vor dem Herrn, als auch die äußere Armut als Einfachheit und Strenge in der
persönlichen Lebensführung. Männer, die nicht eine „Prinzen-Psychologie" besitzen. Männer, die nicht ehrgeizig
sind und die Bräutigam einer Kirche sind, ohne nach einer anderen Ausschau zu halten. Männer, die fähig sind,
über die ihnen anvertraute Herde zu wachen und sich um alles zu kümmern, was sie zusammenhält: über ihr
Volk zu wachen und Acht zu geben auf eventuelle Gefahren, die es bedrohen, doch vor allem, um die Hoffnung
zu mehren: dass die Menschen Sonne und Licht im Herzen haben. Männer, die fähig sind, mit Liebe und Geduld
die Schritte Gottes in seinem Volk zu unterstützen. Und der Platz, an dem der Bischof bei seinem Volk stehen
muss, ist dreifach: entweder vorne, um den Weg anzuzeigen, oder in mitten unter ihnen, um sie geeint zu halten
und Auflösungserscheinungen zu neutralisieren, oder auch dahinter, um dafür zu sorgen, dass niemand
zurückbleibt, aber auch und grundsätzlich, weil die Herde selbst ihren eigenen Spürsinn hat, um neue Wege zu
finden.
Ich möchte nicht ausufern in weiteren Einzelheiten über die Person des Bischofs, sondern schlicht hinzufügen –
und dabei mich selber einschließen –, dass wir in Bezug auf die Umkehr in der Pastoral ein wenig in Verzug
sind. Es ist angebracht, dass wir einander ein bisschen mehr helfen, die Schritte zu tun, die der Herr von uns in
diesem „Heute" Lateinamerikas und der Karibik verlangt. Und es wäre gut, von hier aus damit zu beginnen.

Ich danke euch für die Geduld, mir zugehört zu haben. Verzeiht die Unordnung der Rede und, bitte, nehmen wir
unsere Berufung als Diener des heiligen Volkes der Gottgläubigen ernst, denn gerade darin übt man die
Autorität aus und lässt sie erkennen: in der Fähigkeit zum Dienst. Vielen Dank.

[01095-05.02] [Originalsprache: Spanisch]

● TRADUZIONE IN LINGUA POLACCA1. Wprowadzenie

Dziękuję Panu za tę sposobność, pozwalającą mi porozmawiać z wami, bracia biskupi, przewodniczący CELAM
w czteroleciu 2011-2015. Od 57 lat CELAM służy 22 Konferencjom Episkopatów Ameryki Łacińskiej i Karaibów,
współpracując solidarnie, i w duchu zasady pomocniczości, aby rozwijać, ożywiać, dynamizować kolegialność
biskupią i komunię między Kościołami tego regionu i jego pasterzami.

27



Podobnie jak wy, ja również byłem świadkiem silnego impulsu Ducha Świętego, nadanego V Konferencji
Ogólnej Episkopatu Ameryki Łacińskiej i Karaibów w Aparecidzie w maju 2007 r., który nadal ożywia prace
CELAM w zakresie upragnionej odnowy Kościołów partykularnych. W wielu z nich ta odnowa już trwa.
Chciałbym skoncentrować tę rozmowę na tym, co pozostało jako dziedzictwo tego braterskiego spotkania, a co
wszyscy nazwaliśmy Misją Kontynentalną.

2. Charakterystyczne cechy Konferencji w Aparecidzie

V Konferencja miała cztery typowe cechy. Są one jakby czterema filarami rozwoju Aparecidy, stanowiącymi o jej
oryginalności.

1) Rozpoczęcie bez dokumentu
Konferencje w Medellín, Puebli i Santo Domingo rozpoczynały swoje prace od procesu przygotowawczego,
którego zwieńczeniem było swego rodzaju Instrumentum laboris, służące za podstawę do dyskusji, rozważań i
zatwierdzenia dokumentu końcowego. Natomiast w Aparecidzie uczestnictwo Kościołów partykularnych było
jakby drogą przygotowawczą, której zwieńczeniem był dokument podsumowujący. Choć był on punktem
odniesienia podczas V Konferencji Ogólnej, nie został przyjęty jako dokument wyjściowy. Praca początkowa
polegała na zebraniu wypowiedzi pasterzy o ich troskach w obliczu epokowych przemian oraz konieczności
odnowy życia uczniów i misjonarzy, poprzez które Chrystus utworzył Kościół.2) Środowisko modlitwy z ludem
Bożym
Trzeba przypomnieć o środowisku modlitwy, jakie tworzyły codzienne sprawowanie Eucharystii i innych
nabożeństw liturgicznych, w czasie których zawsze towarzyszyły nam modlitwy ludu Bożego. Skądinąd, ze
względu na to, że obrady odbywały się w podziemiach sanktuarium, towarzyszącą im „muzyką funkcjonalną"
były śpiewy i modlitwy wiernych.3) Zaangażowanie w Misję Kontynentalną przedłużeniem dokumentu
W tym kontekście modlitwy i życia wiary zrodziło się pragnienie nowej Pięćdziesiątnicy dla Kościoła i
zobowiązanie do podjęcia Misji Kontynentalnej. Aparecida nie zakończyła się dokumentem, jej przedłużeniem
jest Misja Kontynentalna.4) Obecność Maryi, Matki Ameryki
Była to pierwsza Konferencja Episkopatu Ameryki Łacińskiej i Karaibów, która odbyła się w sanktuarium
maryjnym.
3. Wymiary Misji Kontynentalnej

Misja Kontynentalna ma dwa wymiary: programowy i paradygmatyczny. Misja programowa, jak wskazuje sama
nazwa, polega na realizacji zadań o charakterze misyjnym. Natomiast misja paradygmatyczna polega na
umieszczeniu w kluczu misyjnym zwyczajnej działalności Kościołów partykularnych. Oczywiście, konsekwencją
tego jest cała dynamika reformy struktur kościelnych. „Zmiana struktur" (z przestarzałych na nowe) nie jest
owocem studium dotyczącego organizacji kościelnego systemu funkcjonalnego, którego efektem byłaby
reorganizacja statyczna, ale jest konsekwencją dynamiki misji. Tym, co powoduje obalenie przestarzałych
struktur, co prowadzi do przemiany serc chrześcijan, jest właśnie misyjność. Stąd znaczenie misji
paradygmatycznej.

Misja Kontynentalna, zarówno programowa jak i paradygmatyczna, wymaga powstania świadomości Kościoła,
który się organizuje, aby służyć wszystkim ochrzczonym i ludziom dobrej woli. Uczeń Chrystusa nie jest osobą
wyizolowaną w jakiejś duchowości intymistycznej, lecz jest osobą we wspólnocie, aby dawać siebie innym. Misja
Kontynentalna wymaga zatem przynależności kościelnej.

Takie ustawienie zagadnień, rozpoczynające się od uczenia się misyjności, pociągające za sobą zrozumienie
tożsamości chrześcijanina jako przynależności kościelnej, wymaga, abyśmy jasno określili, jakie są aktualne
wyzwania dotyczące bycia uczniem i misjonarzem. Wskażę jedynie na dwa z nich: wewnętrzną odnowę
Kościoła oraz dialog ze światem współczesnym.

Wewnętrzna odnowa Kościoła
Konferencja w Aparecidzie wskazała na konieczność nawrócenia duszpasterskiego. To nawrócenie oznacza
wiarę w Dobrą Nowinę, wiarę w Jezusa Chrystusa, który przynosi królestwo Boże, w Jego ingerencję w sprawy
świata, w Jego obecność zwyciężającą zło, wiarę w pomoc i przewodnictwo Ducha Świętego, wiarę w Kościół –
Ciało Chrystusa, kontynuujące dynamikę wcielenia.
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W tym sensie trzeba więc, abyśmy jako pasterze stawiali sobie pytania dotyczące Kościołów, którym
przewodniczymy. Pytania te posłużą za przewodnik w analizowaniu stanu diecezji w zakresie przyjęcia ducha
Aparecidy, i trzeba, abyśmy je sobie stawiali często, jako rachunek sumienia.

1. Czy staramy się o to, aby nasza praca oraz praca naszych księży była bardziej duszpasterska niż
administracyjna? Kto jest głównym beneficjentem pracy kościelnej, Kościół jako organizacja, czy też cały lud
Boży?

2. Czy przezwyciężamy pokusę zwracania uwagi w sposób reaktywny na rodzące się złożone problemy? Czy
tworzymy nawyk proaktywny? Czy stwarzamy przestrzenie i okazje, by ukazywać Boże miłosierdzie? Czy
jesteśmy świadomi odpowiedzialności za reformowanie działalności duszpasterskiej i funkcjonowania struktur
kościelnych, zabiegając o dobro wiernych i społeczeństwa?

3. Czy w praktyce czynimy wiernych świeckich uczestnikami Misji? Czy przekazujemy Słowo Boże i udzielamy
sakramentów z jasną świadomością i przekonaniem, że w nich objawia się Duch Święty?

4. Czy stosujemy kryterium rozeznania duszpasterskiego, odwołując się do rad diecezjalnych? Czy te rady oraz
rady parafialne ds. duszpasterskich i ekonomicznych są rzeczywistymi przestrzeniami uczestnictwa świeckich w
konsultacji, organizacji i planowaniu duszpasterstwa? Dobre funkcjonowanie rad ma znaczenie decydujące.
Sądzę, że w tej dziedzinie jesteśmy bardzo zapóźnieni.

5. Czy my, pasterze, biskupi i kapłani, mamy świadomość i przekonanie do misji wiernych świeckich i czy
dajemy im swobodę rozeznawania, zgodnie z ich drogą uczniów, misji, jaką im powierza Pan? Czy ich
wspieramy i im towarzyszymy, przezwyciężając wszelkie pokusy manipulacji lub bezprawnego
podporządkowania? Czy jesteśmy zawsze otwarci na oczekiwania dotyczące poszukiwania dobra Kościoła i
jego misji w świecie?

6. Czy pomocnicy duszpasterzy i ogółem wierni czują się częścią Kościoła, czy utożsamiają się z nim i
przybliżają go osobom ochrzczonym, dalekim i tym, którzy się od niego oddalili?

Jak można zrozumieć, chodzi tutaj o postawy. Nawrócenie duszpasterskie dotyczy zasadniczo postaw i reformy
życia. Przemiana postaw jest siłą rzeczy dynamiczna: „zapoczątkowuje proces" i można go jedynie
ukierunkowywać, wspierając go i rozeznając. Ważne jest, by nieustannie mieć świadomość, że busolą,
chroniącą przed zagubieniem się na tej drodze, jest tożsamość katolicka, pojmowana jako przynależność do
Kościoła.

Dialog ze światem współczesnym
Warto przypomnieć słowa Soboru Watykańskiego II: „Radość i nadzieja, smutek i lęk ludzi w naszych czasach,
szczególnie ubogich i wszelkich uciśnionych, są również radością i nadzieją, smutkiem i lękiem uczniów
Chrystusa" (Konst. Gaudium et spes, 1). To jest podstawą dialogu ze światem współczesnym.

Odpowiedź na pytania egzystencjalne współczesnego człowieka, zwłaszcza nowych pokoleń, ze zwróceniem
uwagi na ich język, wymaga owocnej przemiany, której należy dokonać z pomocą Ewangelii, Magisterium i nauki
społecznej Kościoła. Istnieją najprzeróżniejsze scenariusze i areopagi. Na przykład, w tym samym mieście
istnieją różne „wzorce wspólnot", tworzące „różne miasta". Jeśli będziemy trzymać się jedynie parametrów
„kultury, jaka była od zawsze", w istocie kultury wiejskiej, wynikiem będzie zniweczenie mocy Ducha Świętego.
Bóg obecny jest wszędzie: trzeba umieć Go odkryć, aby móc Go głosić w języku każdej kultury. A każda
rzeczywistość, każdy język ma odmienny rytm.

4. Niektóre pokusy, na jakie narażeni są uczniowie i misjonarze

Opcja na rzecz misyjności ucznia będzie wystawiona na pokusę. Ważna jest umiejętność zrozumienia strategii
złego ducha, która pomaga w rozeznaniu. Nie chodzi o to, by iść wypędzać demony, ale po prostu o
ewangeliczne spojrzenie i strategię. Wspomnę tylko o niektórych postawach, ukazujących Kościół „kuszony".
Chodzi o poznanie pewnych aktualnych propozycji, które mogą się wkraść do dynamiki bycia uczniem i
misjonarzem, zatrzymać proces nawrócenia duszpasterskiego, powodując nawet jego niepowodzenie.
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1. Ideologizacja orędzia ewangelicznego. Jest to pokusa, występująca w Kościele od samego początku:
poszukiwanie hermeneutyki interpretacji Ewangelii poza samym przesłaniem ewangelicznym i poza Kościołem.
Podam przykład: Konferencja w Aparecidzie w pewnym momencie doświadczyła tej pokusy w formie
„wyjałowienia". Posługiwano się, i to było dobre, metodą „widzieć, osądzić, działać" (por. n. 19). Pokusa polegała
na opowiedzeniu się za „widzeniem" całkowicie aseptycznym, neutralnym, co jest niemożliwe. Postrzeganie
zawsze uzależnione jest od spojrzenia. Nie istnieje hermeneutyka aseptyczna. Pojawiło się więc pytanie: jakimi
oczami mamy patrzeć na rzeczywistość? Aparecida odpowiedziała: oczami ucznia. Tak należy rozumieć nn. 20-
32. Są także inne sposoby ideologizacji orędzia ewangelicznego, i obecnie pojawiają się w Ameryce Łacińskiej i
na Karaibach propozycje o takim charakterze. Wspomnimy tylko o niektórych z nich:

a) Redukcjonizm socjalizujący. Jest to ideologizacja najłatwiejsza do wykrycia. W pewnych momentach była
bardzo silna. Chodzi o domaganie się interpretacji w oparciu o hermeneutykę właściwą dla nauk społecznych.
Obejmuje najróżnorodniejsze pola: od liberalizmu rynkowego aż po kategoryzacje marksistowskie.b)
Ideologizacja psychologiczna. Chodzi o hermeneutykę elitarną, która w ostateczności sprowadza „spotkanie z
Jezusem Chrystusem" i jego dalszy rozwój do dynamiki samopoznania. Zazwyczaj szerzy się ona głównie na
kursach duchowości, rekolekcjach itp. W ostateczności prowadzi do postawy zamknięcia we własnym obrębie.
Nie ma w niej zdolności do transcendencji i w związku z tym misyjności.c) Propozycja gnostycka. Ma pewien
wiązek z pokusą wcześniejszą. Zwykle występuje w grupach e1itarnych jako propozycja wyższej duchowości,
dosyć odcieleśnionej, prowadząc do postaw duszpasterskich typu „quaestiones disputatae" [kwestie
dyskutowane]. Było to pierwsze wypaczenie wspólnoty pierwszych chrześcijan, a pojawia się ponownie w historii
Kościoła w nowych i zmienionych wersjach. Powszechnie nazywa się ich „katolikami oświeconymi" (jako że są
obecnie spadkobiercami kultury oświeceniowej).d) Propozycja pelagiańska. Pojawia się zasadniczo w formie
odnowy. W obliczu zła w Kościele poszukuje się rozwiązania wyłącznie dyscyplinarnego, przywracając
przestarzałe postawy i wzory, które nawet kulturowo nie mogą być znaczące. W Ameryce Łacińskiej zjawisko to
występuje w małych grupach, w niektórych nowych zgromadzeniach zakonnych, w przesadnym dążeniu do
„bezpieczeństwa" doktrynalnego lub dyscyplinarnego. Zasadniczo jest ona statyczna, choć można się
spodziewać jakiejś dynamiki ad intra, dynamiki regresu. Usiłuje „przywrócić" utraconą przeszłość.

2. Funkcjonalizm. Jego działanie w Kościele jest paraliżujące. Bardziej niż samym podążaniem entuzjazmuje się
on „tempem planowania marszruty". Koncepcja funkcjonalizmu nie toleruje tajemnicy, dąży do skuteczności.
Sprowadza rzeczywistość Kościoła do struktury organizacji pozarządowej. Liczą się jedynie sprawdzalne
rezultaty i statystyki. Stąd można przejść do wszystkich form przedsiębiorczości Kościoła. Jest to swego rodzaju
„teologia dobrobytu" w aspekcie organizacyjnym duszpasterstwa.

3. Bardzo aktualną pokusą w Ameryce Łacińskiej jest również klerykalizm. Co ciekawe, w większości
przypadków chodzi o grzeszny współudział: ksiądz klerykalizuje, a człowiek świecki chce być klerykalizowany,
bo w istocie jest to dla niego wygodniejsze. Zjawisko klerykalizmu jest wyrazem w znacznej mierze braku
dojrzałości i chrześcijańskiej wolności części laikatu Ameryki Łacińskiej. Albo się on nie rozwija (większość),
albo kryje pod osłonami ideologizacji, takich jak te, o których już wspomnieliśmy, lub w przynależności
częściowej i ograniczonej. Istnieje na naszych ziemiach pewna forma wolności ludzi świeckich poprzez
doświadczenie ludu: katolik jako lud. Tutaj widać większą autonomię, na ogół zdrową, która wyraża się
zasadniczo w pobożności ludowej. Rozdział Dokumentu z Aparecidy o pobożności ludowej opisuje dogłębnie
ten wymiar. Propozycja grup biblijnych, podstawowych wspólnot kościelnych i rad duszpasterskich zmierza ku
przezwyciężaniu klerykalizmu i zwiększeniu odpowiedzialności świeckich.

Moglibyśmy dalej opisywać pewne inne pokusy zagrażające byciu uczniem i misjonarzem, ale sądzę, że te
wspomniane są w tej chwili w Ameryce Łacińskiej i na Karaibach najpoważniejsze i najsilniejsze.

5. Niektóre kryteria eklezjologiczne

   1. Zaproponowane przez Aparecidę Kościołowi Ameryki Łacińskiej i Karaibów bycie uczniem i misjonarzem
jest drogą, jakiej Bóg pragnie na „dzień dzisiejszy". Wszelka projekcja utopijna (ku przyszłości) czy w kierunku
przywracaniu (ku przeszłości) nie jest z dobrego ducha. Bóg jest realny i objawia się w „dziś". W odniesieniu do
przeszłości Jego obecność jawi się nam jako „pamięć" o wielkim dziele zbawienia zarówno w Jego ludzie, jak i w
każdym z nas. W odniesieniu do przyszłości jawi się nam jako „obietnica" i nadzieja. Bóg był obecny w
przeszłości i pozostawił swój ślad: pamięć pomaga nam Go spotkać. W przyszłości jest jedynie obietnicą... i nie
jest w tysiącu i jednym „wydarzeniu, które mogą mieć miejsce w przyszłości". „Dziś" jest najbardziej podobne do
wieczności. Co więcej: „dziś" jest przebłyskiem wieczności. W „dziś" rozgrywa się życie wieczne.
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Bycie uczniem i misjonarzem to powołanie: to wezwanie i zaproszenie. Dotyczy konkretnego „dziś", ale w
„napięciu". Nie ma statycznego bycia uczniem i misjonarzem. Uczeń i misjonarz nie może istnieć dla siebie, jego
immanencja tkwi w dążeniu ku transcendencji ucznia i ku transcendencji misji. Nie dopuszcza zamknięcie się i
odnoszenia do samego siebie: albo odnosi się do Jezusa Chrystusa, albo odnosi się do ludu, któremu należy
głosić Słowo Boże. Podmiot, który przekracza siebie. Podmiot nastawiony na spotkanie: spotkanie z Mistrzem
(który namaszcza nas na uczniów) i spotkanie z ludźmi, którzy czekają na przepowiadanie.

Dlatego chciałabym powiedzieć, że pozycja ucznia i misjonarza nie jest pozycją w centrum, lecz na peryferiach:
żyje ukierunkowany na peryferie... w tym te w wieczności, w spotkaniu z Jezusem Chrystusem. W
ewangelicznym przepowiadaniu mówienie o „peryferiach egzystencjalnych" oddala od centrum i zazwyczaj
obawiamy się wyjścia z centrum. Uczeń i misjonarz jest „zdecentralizowany": centrum jest Jezus Chrystus, który
zwołuje i posyła. Uczeń jest posyłany na peryferie egzystencjalne.

   2. Kościół jest instytucją, ale kiedy stawia siebie w ,,centrum", sprowadza się jedynie do wymiaru
funkcjonalnego i stopniowo przekształca się w jakąś organizację pozarządową. Wtedy Kościół uważa, że ma
własne światło, i przestaje być owym „misterium lunae", o którym mówią nam święci Ojcowie. Coraz bardziej
zamyka się, odnosząc do samego siebie i słabnie w nim potrzeba bycia misyjnym. Z „instytucji" przekształca się
w „dzieło". Przestaje być Oblubienicą, a staje się zarządcą. Ze sługi przekształca się w „kontrolera". Konferencja
w Aparecidzie chce Kościoła Oblubienicy, Matki, Służebnicy, sprzyjającego wierze, a nie nadmiernie
kontrolującego wiarę.

   3. W Dokumencie z Aparecidy podane są w sposób wyraźny dwie kategorie duszpasterskie, wynikające z
samej oryginalności Ewangelii, i mogą nam również służyć jako kryterium oceny, na ile żyjemy eklezjalnie jako
uczniowie i misjonarze: bliskość i spotkanie. Żadna z tych kategorii nie jest nowa, ale stanowią one sposób, w
jaki Bóg objawił się w dziejach. Jest On „Bogiem bliskim" swego ludu, a najwyższym wyrazem tej bliskości jest
wcielenie. Jest to Bóg, który wychodzi na spotkanie swego ludu. W Ameryce Łacińskiej i na Karaibach istnieją
duszpasterstwa „odległe", duszpasterstwa dyscyplinarne, przywiązujące wielką wagę do zasad, zachowań,
procedur organizacyjnych... oczywiście bez bliskości, czułości, bez serdeczności. Ignoruje się „rewolucję
czułości", która spowodowała wcielenie Słowa. Istnieją duszpasterstwa zaprogramowane z tak wielką dozą
dystansu, że nie są w stanie doprowadzić do spotkania: spotkania z Jezusem Chrystusem, spotkania z braćmi.
Od tego typu duszpasterstwa można oczekiwać najwyżej jakiegoś prozelityzmu, ale nigdy nie dają rezultatów w
postaci włączenia w Kościół ani też przynależności do Kościoła. Bliskość powoduje komunię i przynależność,
umożliwia spotkanie. Bliskość przybiera formę dialogu i tworzy kulturę spotkania. Probierzem bliskości i
zdolności danego duszpasterstwa do spotkania jest homilia. Jakie są nasze homilie? Czy nas przybliżają do
przykładu naszego Pana, który „mówił jak ten, który ma władzę", czy też są jedynie pouczające, dalekie,
abstrakcyjne?

   4. Tym, kto kieruje duszpasterstwem, Misją Kontynentalną (zarówno programową, jak i paradygmatyczną), jest
biskup. Musi on prowadzić, co nie oznacza wydawać rozkazy. Oprócz zwrócenia uwagi na wielkie postaci
episkopatu Ameryki Łacińskiej, które wszyscy znamy, chciałbym tutaj dodać kilka uwag na temat profilu biskupa,
o których już mówiłem nuncjuszom podczas spotkania, jakie mieliśmy w Rzymie. Biskupi powinni być
pasterzami, bliskimi ludziom, ojcami i braćmi, cechować się wielką łagodnością; być cierpliwi i miłosierni. Mają
być ludźmi miłującymi ubóstwo, zarówno ubóstwo wewnętrzne jako wolność przed Panem, jak i ubóstwo
zewnętrzne, prostotę i surowość życia. Ludźmi, którzy nie mają „psychiki książąt". Ludźmi, którzy nie byliby
żądni władzy, ale którzy byliby oblubieńcami jednego Kościoła, nie oczekując na inny. Ludźmi zdolnymi do
czuwania nad powierzoną im owczarnią i troszczenia się o to wszystko, co ją utrzymuje w jedności; winni
czuwać nad swoim ludem, zwracając uwagę na ewentualne zagrażające mu niebezpieczeństwa, ale przede
wszystkim mają umacniać nadzieję, aby w sercach było słońce i światło. Ludźmi zdolnymi do wspierania z
miłością i cierpliwością działania Boga w Jego ludzie. Biskup, aby był ze swym ludem, musi zajmować trojakie
miejsce: albo na przedzie, aby wskazywać drogę, albo w środku, aby utrzymywać go w jedności i chronić przed
rozproszeniem, albo z tyłu, aby nikt nie pozostał w tyle, ale także i zasadniczo, ponieważ sama owczarnia ma
swoje wyczucie i potrafi znajdować nowe drogi.
Nie chciałbym wdawać się w dalsze szczegóły co do osoby biskupa, ale jedynie dodam, obejmując siebie tym
stwierdzeniem, że jesteśmy nieco opóźnieni w tym co dotyczy nawrócenia duszpasterskiego. Trzeba, abyśmy
sobie nieco więcej pomagali w podejmowaniu kroków, jakich Pan od nas oczekuje w tym „dzisiaj" Ameryki

31



Łacińskiej i Karaibów. I byłoby dobrze rozpocząć już od tej chwili.

Dziękuję wam za cierpliwe wysłuchanie moich słów. Wybaczcie nieład wykładu, i proszę, potraktujmy poważnie
nasze powołanie sług świętego wiernego ludu Bożego, ponieważ w tym właśnie wypełnia się i przejawia władza:
w zdolności do służby. Dziękuję bardzo.

[01095-09.01] [Testo originale: Spagnolo]

Al termine dell’incontro, il Papa si è congedato dalla Residenza di Sumaré e si è trasferito in elicottero al Centro
Congressi "Rio Centro" di Rio de Janeiro per incontrare i Volontari della GMG 2013.

[B0501-XX.02]
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